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Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
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+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
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Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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SAN SEGUNDO. 

Día 4 de Jauto. 


7 


Hada sabemos con certeza de la patria 
de san Segundo, ni de su crianza, edu¬ 
cación y carrera; solo que fué uno de los 
siete obispos que enviaron á España los 
apóstoles con el objeto de que predica¬ 
sen la fé y Evangelio de Jesucristo. En¬ 
cendido Segundo en vivísimos deseos de 
llevar la fé á provincias mas distantes, 
procura apartarse de sus compañeros, 
dejándolos repartidos por los reinos de 
Andalucía, y nuestro santo se pasó á la 
ciudad de Avila, y encontró un dilatado 
campo paraestender la fé de Jesucristo 
en la multitud de gentiles que vivían 
confundidos con mil groseros errores, y 
en una espantosa corrupción de costum- 
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bres. No obstante que ios gentiles pro¬ 
curaban ponerle asechanzas para ar¬ 
ruinarle, Dios le sacaba de ellas, como 
que le tenia para que separase y aparta¬ 
se las malezas que interrumpían crecer 
las flores. Un dia intentaron forzarle á 
que jugase; y como les manifestase noera 
permitido jurar á los cristianos, confun¬ 
didos los gentiles por lasmuchas conquis¬ 
tas que diariamente hacia para Jesucristo, 
le conducieron al prefecto, quien le man¬ 
dó poner preso, y habiéndole hecho pa* 
decer los mayores tormentos, le colga¬ 
ron por último delamuralla de la ciudad, 
donde alabando al Señor dió la vida por 
los años de 92. 

La misa es la común de muchos már¬ 
tires; la oración Deus , qui, ete. 

La Epístola, Justi autem, ete . del cap. 
5 del libro de la Sabiduría. 
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REFLEXIONES. 

¿Cuándo aprenderán los hombres el 
secreto de vivir siempre, y siempre con 
prosperidad, alegría y gloria. Mucho 
tiempo há que se anda en busca de este 
secreto: guerras, pleitos, estudios, co¬ 
mercio, trabajos de la vida, todo se di¬ 
rigen encontrarle. ¡Tiempo perdido! ¡fa¬ 
tiga inútil! El sabio fué el que dió con 
este secreto, y los santos son los que 
convencen que le halló. Justi in perpe - 
tuum vivent. Los santos vivirán eterna¬ 
mente. La corona del justo no se marchi¬ 
ta; su dicha es eterna; no solo lo defiende 
la protección divina, sino que fomenta 
en él la ciencia, y produce la santidad. 
Solo en el servicio de Dios se hace for¬ 
tuna: el mundo se burla de los que le 
sirven. Recompensa digna de tal servicio. 
¿Y no es también digno de compasión el 
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que debiendo ser perfecto, sirve á Dios 
con desidia y negligencia? ¡Qué dicha, 
qué gloria la de servir á Dios! 

El Evangelio es del cap! 6 de san Lú¬ 
eas. 


MEDITACION. 

De la comunión . 

Toca Jesucristo con su divina mano 
un muerto que llevaban á enterrar, y le 
resucita; y hoy son innumerables los 
enfermos del alma queno solo tocan al Sal¬ 
vador, sino que le reciben todo entero 
en la Eucaristía, deque se alimentan, y 
con todo no sanan de sus espirituales 
achaques. ¿Qué pasión se ha vencido 
después de tantas comuniones? ¿Qué vi¬ 
cio se ha enmendado? ¿Qué virtud se ha 
conseguido! El fastidio que nos causa el 
pan de los ángeles, ¿será indicio de mu¬ 
cha santidad? Desconfiaríamos totalmen- 
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te de la salud de unenfermo en quien te 
esperimentasen inútiles los remedios 
mas eficaces. ¿Pues en qué se funda nues¬ 
tra seguridad después de tantas contiu- 
niones sin fruto? 

Para nada ha menester á los hombres 
nuestro divino Salvador; y con todo eso 
nada le parece el quedarse por ellos 
encerrado en una hostia hasta el fin de 
todos los siglos. Tanto los ama: tanto 
£usto tiene en mantenerse con ellos. 
Por el contrario, los hombres nada son 
y nada pueden hacer sin él; y en medio 
de eso, nada se les da de que se quede 6 
no se quede en su compañía; tan poco se 
lo estiman, tan poco le aman, y tan po¬ 
co apreciohacen de tenerle consigo. ¡Qué 
hombre, ni aun qué bárbaro, que estu¬ 
viese bien instruido de lo que creemos 
en este misterio, pudiera creer que ama¬ 
semos tan poco á Jesucristo! 
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JACULATORIAS. 

Perecerán, Señor, los que se desvian de 
tí. Psalm . 72. 

Pusísteme delante de vuestra sagrada 
mesa, para cobrar fuerzas contra los 
ataques de mis enemigos. Psalm. 22. 

PROPÓSITOS. 

No comulgar porque uno se siente 
imperfecto, es huir del médico y de la 
medicina por lo mismo que está en¬ 
fermo; comulgar y quedarse siempre en 
las mismas imperfecciones, es morirse 
de hambre en medio de la abundancia. 
Malo está el que mira con horror las mas 
saludables viandas: no está mejor el que 
comiéndolas no le aprovechan. San Fran¬ 
cisco de Sales, cuyos saludables conse¬ 
jos debes seguir, dice, que ei comulgar 
á menudo conduce para aprender á amar 
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á Dios, purificarnos de nuestras imper¬ 
fecciones, librarnos de nuestras miserias, 
consolarnos en nuestras aflicciones, y 
fortalecernos en nuestras flaquezas. Si 
eres perfecto, debes acercarte á la fuente 
dé la perfección y de la santidad para no 
dejar de serlo; y si imperfecto, para ha¬ 
certe perfecto y sanar de todas tus en¬ 
fermedades. 
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SAN MARCELINO PRESBÍTERO. 

Día 9 de Jauto. 

Fué san Marcelino presbítero de la Igle¬ 
sia remana, á últimos del tercer siglo ó 
principios del Cuarto. Fué acusado ce* 
mo el dayor enemigo de los dioses, y á 
consecuencia puesto en rigorosas pri¬ 
siones. Observó que Artemio el carcelero* 
cuando bajaba al calabozo estaba triste, 
y preguntándole la causa, le respondió 
que tenia una hija única qúe estaba po¬ 
seída años había de un demonio que la 
atormentaba lastimosamente. No te afli¬ 
jas, respondió el santo, que te consola- 
ré con facilidad. El carcelero se burlo de 
esta respuesta, y le graduó de loco; pe¬ 
ro asegurándolo el santo, confiado en 
Dios * y ofreciéndoselo en su santo nom< 
Tom. vi. 2 
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bre: le replicó Artemio, si loque ofreces 
cumples; entonces creeré en «se tu Dios 
y en el gran poder que tiene; y mediante 
tu poder, Tompe las cadenas, abre el 
calabozo, penetra por la guardia: y bús¬ 
came en mi cuarto; y volviéndole las es? 
paldas le dejó y se fué. Asi que entró en 
su casa, se lo contó á su mujer, confor¬ 
mándose enteramente enqueestaba loco. 
Ibase acalorando la conversación, cuan¬ 
do el santo se apareció. Quedan atónitos 
Artemio y Cándida, clamando á voces 
que no hay otro Dios .verdadero sino el 
de los cristianos. Acércase la hija y man¬ 
da el santo á los espiritus infernales de* 
jar aquel cuerpo libre, loque ejecutan 
con gritos, declarando, que solo Jesús 
es el verdadero Dios. Esparcida la voz 
de este prodigio* y de sus, muchas con¬ 
versiones , el emperador hizo traer ásu 
presencia á los muchos cristianos en 
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compañía de san Marcelino, y como dije¬ 
se que solo profesaba la ley de Cristo* y 
cantasen himnos en su alabanza* los 
mandó degollar el año de 304. 

La misa es del común de muchos már¬ 
tires; la oración, Deus* qui , etc . 

La Epistola del cap. 8 del Apóstol á 
los romanos, Fratrer. etc. 

REFLEXIONES. 

No hay edad, estado, ni condición 
que este exenta de cruces; hasta que la 
misma virtud cristiana, único principio 
del verdadero mérito , las fomenta y mu¬ 
chas veces las produce. ¿Qué industrias 
las de los siervos de Dios para macerar 
sus carnes, mortificar sus sentidos, hu¬ 
millar su espíritu* crucificar su cuerpo 
y aniquilar su amor propio? Adversida¬ 
des, persecuciones, desprecios, humi¬ 
llaciones , desgracias; este era el patri- 



20 

moriio de los santos. Añade á todo esto 
lo^pie padecieron los mártires; horcas, 
cadalsos, hornos encendidos, uñas ace¬ 
radas : non sunt condigna: nada de es¬ 
to tiene proporción con él premio; nq 
digo solo con la gloria, futura, que es un 
gozo superior á todo lo que es imagina¬ 
ble sin medida, límites*■ ni término; pe¬ 
ro ni aun con aquel consuelo interior y 
espiritual alegría que acompaña á las 
tribulaciones, que hace el yugo del Se¬ 
ñor tan suave, y. su carga tan ligera. 
Reboso de alegría en medio de todas mis 
tribulaciones* superabundo gaudio , de¬ 
cía el Apóstol san Pablo. Este es el len¬ 
guaje de los santos; no gastan otro 
idioma las almas justas. 

El Evangelio es del cap. 21 de san Lú¬ 
eas. 
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MEDITACION. 

Le la paciencia. 

La paciencia os es necesaria (dice san 
Pablo) para que haciéndola voluntad de 
Dios esperimenteis el efecto de sus pro¬ 
mesas. Sin paciencia no hay perseveran¬ 
cia. Las espinas que se arrancan con la 
paciencia, sin ella vuelven á retoñar; y 
no solo punzan, sino despedazan. Con 
nuestra paciencia poseeremos nuestras 
almas ; es decir, que con ella domare¬ 
mos nuestras pasiones. Ninguna cosa 
cahna.tanto la inquietud y agitación del 
espíritu cdmo la paciencia, sosiega to¬ 
das las inquietudes, y el único secreto 
que hay para vivir siempre contentos, es 
la virtud de las almas grandes, y la de 
todos los santos : ¿que razón habrá para 
que no sea también la nuestra? 
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JACULATORIAS. 

Alma raía, ¿por qué no has de estar 
siempre sujeta á la voluntad del Señor, 
puesto que él solo és, y de él solo es¬ 
peras tu salud? Ps. 6i. 

Anima, alma mía, sufre con fortaleza 
tus trabajos, y confianza en el Señor. 
Ps . 26. 


PROPÓSITOS. 

No hay cosa mas irracional que el mo¬ 
tivo de nuestras impaciencias. Quien se 
enfada por la intemperie del aire é inco¬ 
modidad déla lluvia: quien se pone fas¬ 
tidiado é insufrible por una leve indis¬ 
posición ó destemplanza: á quien pone 
de mal humor una respuesta menos dis¬ 
creta, una palabra inconsiderada, ó un ac¬ 
cidente imprevisto: quien se impacienta 
con el instrumento que toca, ó la pluma 
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con que escribe. ¿Son estos motivos ra¬ 
cionales para turbar la paz de un hom¬ 
bre, y tal vez la de toda *una familia? Y 
cuando alguna vez tuviésemos razón, ¿se¬ 
ria justo que los que no se sientan á ju¬ 
gar pagasen por los que pierden? Ya que 
nosotros no tengamos virtud para llevar 
con paciencia los sinsabores de esta vi¬ 
da, ¿han de cargar con nuestros enfados 
aquellos que nos tratan? 
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SANTA CLOTILDE REINA. 

nía 3 de Junio. 

Santa Clotilde fué hija de Chilperico 
rey de Borgoña, y desde niña muy te* 
merosa de Dios y muy dada á los ejer¬ 
cicios de virtud. Casáronla sus padres 
non Clodoveo potentísimo rey de Francia, 
que era gentil. Ejecutó esta santa reina 
puntualmente el precepto de san Pedro, 
que manda á las mujeres esten sujetas á 
sus maridos, para que con esta sumisión 
los ganen para Dios. Procuraba con la 
santidad de su cristiana vida persuadir 
al rey, su marido, que dejase la idolatría, 
y conociese por verdadero Dios á Jesu¬ 
cristo nuestro Señor. No pudo la santa 
reina por entonces salir con su intento, 
hasta que una grande necesidad y aprieto 
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ablandó y rindió el corazón del rey, que 
siendo aun gentil, en una batalla, que 
se le ofreció contratos alemanes, siendo 
él muy inferior, en fuerzas, levantando 
el corazón al cielo, dijo: el verdadero 
Dios de mi mujer Clotilde me valga: y 
diciendo esto consiguió la victoria; y no 
solamente se bautizó, sino que desterró 
de su reino la idolatría. Muerto el rey* 
se retiró al monasterio de San Martin de 
Turón, tomando el velo de monja, y vi¬ 
vió debajo de la regular observancia 
primitiva del glorioso patriarca San Be¬ 
nito, llevada á Francia por el abad san 
^lauro, á quien veneró mucho, y le fun¬ 
dó muchos Monasterios. Y habiendo vi¬ 
vido santamente, rica de virtudes y lle¬ 
na de merecimientos, pasó de esta vida 
mortal para la eterna á los 3 de Junio, 
por los años del Señor de 554. 
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La misa y la oragion es en honor de la 
santa. , 

LaRpistola, Fratres : etc. del cap. H 
del Apóstol á los hebreos. 

REFLEXIONES. 

«Por la fé fueron los reinos conquistar 
«dos por los santos , .y por ella hicieron 
•obras de justicia.» Si profesamos la 
uúsma fé y doctrina, ¿por qué somos tan 
cobardes? Todo lo puedo, decia el Ap.ós^ 
tol, en virtud de aquel Señor , que me 
conforta. ¿Qué no pódrá con la fé un 
hombre santo? A una viva fé, y á una 
perfecta confianza nada sabe negar el 
Señor; pero es menester que esta fé sea 
pura, humilde, animada con las obras, 
que,8ea;yerdadera fé; cual la de los san-t 
h>s, que con ella han obrado tantos pro* 
digios. Y nuestra fé, ¿qué tal es? ¿Nos 
preciarémos de tener misma fé de los > 
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¿autos , siendo victimas de los respetos 
humanos, y estando tan servilmente su¬ 
jetos á sus modas y caprichos? ¡Ah! que 
no es fé viva y eficaz aquella con que no 
sujetamos todas nuestras pasiones, y no 
sirve mas que para llenarnos de espanto 
y aflicción á la hora en que con la vida, 
se nos ha de acabar toda la vana espe¬ 
ranza que nos alucinaba. 

El Evangelio es del cap. 11 de san Ha¬ 
teo. 

MEDITACION. 

El yugo del Señor suave y m carga 
ligera . 

Todas las alegrías mundanas tienen su 
origen en alguna pasión; y naciendo de 
tan desdichada fuente no pueden dejar de 
acompañarlas la turbación, el temor, los 
sinsabores, el fastidio y la mudanza. 
¿Hubo nunca en efl mundo amistad pura 


DigifeedbyGOQgle 




ai 

y sincera? El interés es aquel grande y 
único resorte, que pone en movimiento 
toda la máquina: el amor propio el pri¬ 
mer móvil que agita. De la paz de 1$ 
conciencia nace la del corazón: esta es su 
madre; no tiene otra. Es verdad, no lo 
niegoque hay cruces en el camino de la 
virtud; pero el fruto que producen es de 
una esquisita dulzura: tiene sus leyes 
nuestra religión; mas solamente se hacen 
duras á los que no las observan. La tran¬ 
quilidad de la conciencia es froto ordi¬ 
nario de la virtud, y el qne mas se da á 
líos, ese la gusta mas, «Señor, decía 
uan Agustín, cuando no estoy Heno de 
«vos, no me puedo sufrir á mi mismo, y 
*no me puedo hallar contento, sino 
«cuando me doy á vos enteramente.» 

JACULATORIAS. 

Si, Señor, sois Dios manso, sois Dios. 




Google 




32 

sime, soia Dios4leno demiserioordia 
paratodos aquellos,,que confiadamen¬ 
te os invocan . Psalm. 85. 

¡Oh, Señor,’ qué dulce, qué bueno*, qué 
>■ suave es vuestro divino espíritu en 4o- 
• das las cosas! Sap. 12. 

PROPÓSITOS. 

A un enfermo toda comida le amarga, 
y á un convaleciente le parece enorme el 
peso mas ligero. No está la amargura en 
el yugo del Señor. Es artículo de fé, que 
la léy de Dioses dulce, y fáciles sus 
mandamientos. Si los guardáramos con 
fidelidad no se nos hicieran dificul¬ 
tosos. Cumple toda justicia, y no se 
pasará el día sin que esperimentes aque¬ 
lla dulzura, que Jesucristo nos promete. 
La opresión que temes es un efecto de tu 
poca exactitud. Los cristianos tibios y 
achacosos son semejantes á los tímidos 
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esploradores de la tierra de promisión: 
los matorrales y las zarzas se les repre¬ 
sentan ejércitos armados, y los árboles 
cargados de frutas monstruos que devo¬ 
ran los hombres. El hombre carnal na 
comprende los maravillosos secretos de 
la vida espiritual, ni la fuerza, virtud y 
poder de la divina gracia. 
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m BEATO FRANCISCO CARACCIOLO. 

Difei 41 de Junio. 

fté la ilustre familia de los Caracciolos, 
distinguidísima en la Italia, enlazada con 
lás principales casas de aquella región, 
y con las del reino de España, precedió 
don Francisco Caracciolo, quien contrajo 
matrimonio con doña Isabel Baratuchi, 
retirados ambos de la ciudad deNápoles 
á^a provincia del Bruzo; nuestro beato 
fáé él segundo que dió á luz Isabel en 
el día 13 de Octubre de 1563 en el pueblo 
llamado Santa María. 

Aplicáronle sus padres, á los seis años 
de edad, á que estudiase latinidad, y á 
los nueve tenia perfecto conocimiento 
de esta y de la retórica. 

A los veinte años tuvo una grande en- 
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fermedad, de la que se cubrió de lepra; 
desauciado de los médicos y desampara¬ 
do de sus amigos acudió á Dios, y pro¬ 
metió abrazar el estado religioso. Pasó 
á Nápoles, é instándole un dia un amigo 
suyo para ir á pasearse, se rehusó; y ha¬ 
biendo sabido después le habian cosido 
á puñaladas, lo tuvo por aviso del Señor 
para no dilatar mas tiempo su promesa. 

Por una casualidad tuvo rebelación 
de Dios de la regla que debia seguir, y 
así pasó á Roma, en compañía de don 
Juan Adorno, á obtener del Papa Sixto 
Y la aprobación de la nueva religión; y 
vueltos á Nápoles hicieron la profesión 
en manos del Vicario General. 

Se vino á España en compañía de don 
Juan Bautista de Aponte, presidente del 
consejo de Indias, y se hospedó en el 
hospital de Italianos, solo por asistir á 
los pobres. 
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Tuvo alguna contrariedad en su admi¬ 
sión por la majestad de Felipe 11; pero 
á poco tiempo le llamó y envió al arzo-> 
bispo de Toledo para que contribuyese 
al establecimiento que ejecutó en una 
casa particular que le dió un caballero. 
Pasó á Roma, Nápoles y otros pueblos 
de Italia: volvió tercera vez á España, 
donde halló vencidas todas las dificulta¬ 
des que dejó cuando se ausentó, y tras¬ 
ladados sus religiosos á la casa llamada 
del Espíritu Santo. Fundó en Valladolid 
un convento, y asistió el rey Felipeil á 
su consagración, y en seguida el colegio 
de Alcalá de Henares. Su Yida fué un 
perpetuo ayuno y disciplina; y estenuado 
con tantas fatigas, entregó su espíritu á 
las siete de la tarde del día 4 de Junio 
del año de 4608. 

La misa y la oración es en honra del 
santo. 
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La Epístola, In diebus Mis , etc. del 
cap. 44 del Apocalipsí, de que ya se ha 
dado noticia. - 

REFLEXIONES. 

Nació el hombre para el trabajo: no es 
esta vida el tiempo del descanso; y te¬ 
niendo tantos enemigos, el primer trai¬ 
dor es nuestro mismo corazón sorpren¬ 
dido de su ciego afecto á todo lo criado. 
¿Qué caro no costó á las vírgenes necias 
un breve rato de sueños Solo el cielo es 
lugar de descanso, y donde la memoria > 
de los cuidados y pesadumbres de esta 
vida hace el gozo del Señor mas comple¬ 
to, y la quietud mas deliciosa. En todo lo 
criado se halla un vacío que disgusta: 
solo en el cielo la alegría es pura, los 
gustos llenos, los bienes sólidos, y la fe¬ 
licidad perfecta y eterna. 
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El Evangelio es del cap. 6 de san Juan. 

MEDITACION. 

De la muerte de los justos. 

La muerte es pena del pecado, y así 
solo debe causar dolor á las almas man¬ 
chadas con la culpa. La muerte de los 
justos , dice el Profeta, es preciosa en 
los ojos del Señor. ¡Qué consuelo! ¡qué 
£uslo a la hora de la muerte haber vivido 
lien, y haber tenido una vida penitente! 
La muerte del justo está libre de todo 
cmel remordimiento, y ocupada toda en 
acuella deliciosa esperanza de ir á go¬ 
zar lavida eterna. ¿De qué le servirá al 
que muere haber brillado en el mundo, 
ni haber seguido sus máximas? 

JACULATORIAS. 

Dichosos aquellos que mueren en el Se¬ 
ñor. Apocalip . 14. 
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Huera yo con la muerte de los justos, y 
sea el fin de mi vida semejante en to¬ 
do al suyo. Núm . 23. 

PROPÓSITOS. 

En la muerte todo se acaba, y no hay 
otros derechos que los que da la virtud. 
Vida pura, devoción sólida, bondad 
exacta, caridad sin mezcla, mortificación 
continua, observancia constante; esto 
es lo único que consuela, se estima, y 
da contento en aquella última hora. To¬ 
dos convienen en que esta es la mayor 
fortuna que se puede hacer: todos sabe¬ 
mos el secreto para hacerla: todos tene¬ 
mos en nuestra mano los medios; ¿por 
qué razón no nos serviremos de ellos? 
Sea de aqui en adelante el objeto de tu 
noble ambición la dichosa suerte de los 
santos. Dite á ti mismo lo que san Ber¬ 
nardo tantas veces repetian: Conviene 
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morir con la muerte de los justos , mas 
para eso es menester vivir como ellos . 
Al dispertar por las mañanas díte con 
santa Teresa: Dios me da este dia mas 
para merecer en él la eterna bienaven¬ 
turanza. 
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SAN BONIFACIO ARZOBISPO. 

Día 5 de danto. 
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San Bonifacio nació en la provincia de 
-los Saxones occidentales, en el reino de 
Inglaterra, de padres nobles y virtuosos 
cristianos; los cuales le criaron con gran 
cuidado: y él desde niño dió muestras 
de lo que habia de ser. Entróse en un 
monasterio de monges de San Benito, 
donde estuvo algunos años ejercitándo¬ 
se en el estudio de la virtud y buenas 
letras. Aprendió las ciencias convenien¬ 
tes á su estado, y por la rara humildad, 
entereza de vida, y escelencia de su doc¬ 
trina, comenzó á ser muy estimado. 
Partió san Bonifacio con algunos compa¬ 
ñeros, y se fué á los pueblos de los An- 
glo-Saxones, en Alemania, y predicó en 
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algunos lugares. Estuvo en esta tierra 
poco espacio, porque habia crueles guer¬ 
ras entre Cárlos Martelo, yRotbodo, rey 
de losfrisios, y como era gentil, perse¬ 
guía y oprimia á los cristianos. Viendo 
el santo, que no le salía la sementera á 
su gusto, y que estaban aun los corazo¬ 
nes duros y rebeldes, se partió á Roma 
á visitar los cuerpos de los apóstoles 
san Pedro y san Pablo, y besó el pie al 
Papa Gregorio 11 y manifestóle como su 
deseo era de predicar el Evangelio á los 
gentiles, y sellar su predicación con su 
sangre; y con su bendición se partió pa¬ 
ra Alemania, donde ganó infinitas almas 
para el cielo, y edificó muchos monaste¬ 
rios y templos. El Papa le hizo arzobis¬ 
po de Alemania, donde instruyó dife¬ 
rentes obispos, y después fué arzobispo 
de Maguncia por voluntad de Cárlos 
Magno. Pasó á Frisia, donde después de 
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haber convertido muchos ¿ lafé de Cris¬ 
to, rabiosos los sacerdotes de ver sus 
templos abatidos, acometiéron á los 
santos mártires con las espadas, y fué 
martirizado con todos stís compañeros: 
su cuerpo fuá conducido á Utrech, de 
allipasó á Maguncia, y después á Falda, 
por san Lulo á los 5 de Junio año de 
755. 

La misa es del común de mártires, y 
la oración Beus, qui , etc . 

La Epístola, Fratres: etc . del cap. 1 
de la segunda del Apóstol á los corin¬ 
tios. 


REFLEXIONES. 

Si en el servicio de Dios hay machos 
trabajos, también hay muchos consue¬ 
los: estos se hallan aun en lo mismo que 
se padece; y cuando Dios nos consuela, 
pierde toda su amargura la tribulación. 

Ton. vi. * 
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Los esclavos del mundo hallan no sé 
qué fantasma de gusto en sus mayores 
trabajos. ¡Qué incomodidades las de iwr 
ejército! trabajos insufribles: marchas 
fatigosas: puntualidad escesiva:: ohe* 
diencia sin réplica: falta total de todo: 
rigores de la estación; .inquietudes,’ 
fados, desazones, continuas obligaciones 
del oficio. ¿Y no hemos de creer que las 
verdaderos siervos de Dios gustan un 
delicadísimo placer en el ejercicio mis* 
tío de la penitencia, consolándolos el 
mismo Dios, fortaleciéndolos, sostenién* 
dolos, y alentándolos con una recom« 
pensa eterna? 

El Evangelio es del cap. 14 de san 
Lúeas. 
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MEDITACION. 

De los motivos que tenemos para trapa- 
jar incesantemente en el negocio de 
nuestra salvación. 

Habiendo Dios criado al hombre libre; 
¡qué no hifco, y que no hace para qua 
voluntariamente se le entregue? ¿A qué 
fin tanto empeño? es porque pende de 
nosotros solos el perdernos, y Dios de¬ 
sea eficazmente nuestra salvación. NO 
solo se hizo hombre por salvar á los 
hombres, cosaque Jamásse hubiera po¬ 
dido imaginar, sino que quiso terminar 
treinta y tres años de Una vida llena de 
pobreza y de trabajos, con; la muerte 
mas cruel. Tanto vale nuestra alma, to¬ 
dos los trabajos, toda la sangre* la vida 
y la muerte de un hombre Dios. ¿Pu¬ 
diera Dios hacer mas teniendo el mayor 
interés en nuestra salvación? ¿Podemos 
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nosotros hacer menos, siendo santo el 
interés que tenemos? Pásanse los dias: 
se nos acaba la vida, ¡y aun dilato et 
trabajar en mi salvación! Bríndame Dios 
con su gracia para que haga el negocio 
de mi salvación, ¡y aun le dilato! ¿Quién 
me ha dicho que no sea este el momento 
de que pende mi predestinación? 

JACULATORIAS. 

No, Señor, no desampararé el propósito 
que hago de trabajar continuamente 
en mi salvación. Job. 27. 

Comencé, Señor, desde hoy á guardar 
vuestra divina ley con fidelidad: no 
me confundáis, y dadme el don de la 
perseverancia,?*. 11R. 

PROPÓSITOS. 

Es posible que siempre te has de con* 
tentar con desaprobar tu conducta sin 
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pasar á reformarla? Comienza desde hoy 
á poner manos á la obra. Convencido 
ya del inetimable precio de tu alma, na¬ 
da digas, nada bagas, nada aprendas, 
sin considerar primero si será ó no per¬ 
juicio suyo. Determina ciertas acciones, 
ciertas obras, ciertos ejercicios espiri¬ 
tuales que hallas de hacer puramente 
por el motivo de tu salvación: v. gr. una 
confesión, una comunión estraordinaria: 
visitar los enfermos en los hospitales: al¬ 
guna limosna á pobres vergonzantes: 
una visita al santísimo Sacramento, etc. 
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SAN NORBERTO ARZOBISPO. 

Día 6 de «lanío* 

Nació san Norberto en el territorio de 
Colonia, ciudad en Alemania, de muy 
ilustres y ricos padres: cuando mozo 
estudió muy aprovechado: después se 
entró á servir en el palacio del empera¬ 
dor Enrique, de quien era muy estimado 
por sus buenas prendas. Estando, pues, 
en lo mas vivo de sus esperanzas, le to¬ 
có Dios al corazón, y le dió á conocerla, 
vanidad de las cosas del mundo, y la 
verdad de los bienes eternos, por lo cual 
se dedicó á la vida espiritual y eclesiás¬ 
tica: caminaba un dia á caballo con un 
criado, sereno el cielo, se levantó de 
repente una tempestad, cayó un rayo á 
los pies del caballo, que derribó á Ñor- 
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berto: estuvo una hora sin sentido, y 
luego se puso de rodillas pidiendo al 
cielo le guiase su pegamiento; y ha¬ 
biendo recibido las órdenes sagradas 
movido con el celo de la gloria de Dioi, 
y dé la salud eterna dé las almas, se ei- 
tregó del todo á la predicación dsl 
Evangelio, y repartió su rico patrimonio 
entre los pobres. Después de haber con¬ 
vertido muchos herejes en Francia, eli¬ 
gió un campo solitario, llamado Pre- 
monstrato, yen él edificó un monasterio 
para sí y para sus compañeros, que 
. eran trece, y en él dió principio á la re¬ 
ligión Premonstratense: y estando dudo¬ 
so, qué regla , pondría, se le apareen 
san Agustín, y le dió su regla en letra» 
de oro: y la Virgen sanísima le dió d 
hábito» blanco. Pasó á la ciudad de Am 
beres, donde convirtió muchos herejes, 
y convenció un perverso hereaiaroa ih- 
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mado Tanquelifio. Füé hecho arzobispo 
de Magdeburgo, por elección del cielo. 
Dióle Dios virtud de lanzar demonio», 
y también el don de profecía: y final¬ 
mente fatigado de trabajos, cargado de 
años, y lleno de merecimientos, pasé de 
esta vida mortal á la eterna á los 6 de 
Junioaño de 1134; 

La misa es del común de confesor 
pontífice, la oración Deus ; qui, etc . 

La Epístola, Ecce Sacerdos , etc. del 
cap. 44 y 45 de la Sabiduría. 

REFLEXIONES. 

Ni la religión tiene cosa mas santa, 
ni puede haber cosa mas grande y res¬ 
petable que el sacrificio de la misa. Ins¬ 
titución enteramente divina, oblación 
santa, víctima de precio infinito, sacrifi¬ 
cio del adorable cuerpo y sangre de un 
hombre Dios; pontífice igual, y consus- 
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tancial á él. ¿Pueble imaginarse cosa 
mas divina, y digna de nuestro culto? 

No solo es sacrificio de la misa el acto 
mas perfecto de nuestra religión, sino 
como un compendio de toda ella. Cuál 
debe ser la fé, pureza y eminente santi¬ 
dad de esos ministros del Altísimo, me¬ 
diadores visibles entre Dios y los hom- j 
bres, sacerdotes de Dios vivo, cuya dig¬ 
nidad reverencian las potencias de la 
tierra, y cuyo sagrado carácter respetan 
hasta los mismos ángeles del cielo. No 
ha hecho Dios á los sacerdotes para que 
se desvien del sacrificio; antes es gran 
delito no ser uno aquello que debe ser; 
pero ninguna cosa los puede dispensar 
en aquella eminente santidad, á que 
los obliga su carácter. 

El Evangelio es del cap. 25 de san 
Mateo. ' 
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MEDITACION. 

No hay condenado que no esté persua¬ 
dido que se condenó porque quiso 
condenarse . 

Hizo Jesucristo todo el coste para 
nuestra salvación; no escluyó á nadie 
del beneficio de la redención: nació, vi¬ 
vió en el mundo, padeció y murió para 
salvarnos. ¿Porqué pues, nos condena¬ 
mos? porque no oímos la voz del buen 
pastor: porque nos salimos del redil, y 
no queremos volver al aprisco. No fué 
eulpa del pastor, si el lobo despedazó 
las ovejas. No quiere Dios violentarnos, 
ó por que no gusta de servicios forza¬ 
dos, ó porque respeta, digámoslo asi, 
la libertad qué dió al hombre. ¿Puede 
haber mayor locura^ que la de poderse 
salvar, y condenarse? ¿A quién imputa¬ 
rás este desastre? 


DigitizedbyGoOgle 




62 


JACULATORIAS. 

Conozco, Señor, mis maldades, abomí* 
ñolas, détéstolas y nunca dejaré de 
echarme la culpa de ellas. Ps. 50. 
Señor, aun cuando nos castigáis con el 
mayor rigor, sois justo; y nosotros 
nos debemos llenar de confusión, 
porque si nos perdemos, por nuestra 
. culpa nos perdemos. Dan. 0. 

t; PROPÓSITOS. , 

El que es infeliz por alguna inevitable 
fatalidad, puede quejarse contra quien 
fuó la causa de ella; pero el que es eter¬ 
namente desdichado, y tuvo en su mano 
el ser feliz eternamente, ¿contra quién 
se ha de quejar? En el infierno no hay 
quien no vea y palpe, que la reprobación 
es obra nuestra. Piensa ahora, y medita 
esta verdad: ahora que puedes aprpve- 
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charte de ella, y supuesto que es obra 
tuya la de tu reprobación, no hagas tal 
cosa, y solo con obrar por los impulsos 
de la gracia, haciendo todo cuanto pue¬ 
des, é implorando el favor divino, lo¬ 
grarás tu salvación por los méritos de 
Jesucristo. Familiarízate con estos pen¬ 
samientos, que han formado á grandes 
santos. ¿Cómo podré habitar por toda 
la eternidad en medio de los ardores 
sempiternos? Si me salvo t será obra de 
mi Señor Jesucristo: si me condeno , 
será obra de mis manos . 


Digittee 


Google 




DigitizedbyGOQgle 



zed byG00g[e 


Tom. vi. 


B 




DigifeedbyGoOgle 
















87 


S. PEDRO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

Día 9 de Ionio. 

Líos santos Pedro presbítero, y Wala- 
bonso diácono, fueron naturales de la 
Andalucía, y pasaron juntos á Córdoba, 
con deseo de estudiar las artes liberales, 
y las sagradas letras en un monasterio 
de la órden de San Benito. Aprovecha¬ 
ron mucho estos gloriosos santos en los 
estudios; y después de haber recibido 
el hábito de monge de mano del abad 
Frugelo. le dieron á Pedro todas las ór¬ 
denes hasta el sacerdocio; y por su san¬ 
tidad y ejemplar vida, le dieron la vica¬ 
ria de las monjas Benedictinas del mo¬ 
nasterio de Cuto Clara, que estaba en 
una aldea, dedicada á la soberana reina 
4e los Angeles. Estando pues en Córdo- 
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ba, allí tuvieron por compañeros á otros 
monges de la misma órden (aunque de 
diferentes monasterios) á Sabiniano, 
Wisteremundo, Hebencio y Jeremías, 
los cuales despreciando los edictos del 
eruel moro Abderraman, rey de Córdo¬ 
ba, y blasfemando de Mahoma, confesa¬ 
ban públicamente la fé de Cristo, y pro¬ 
curaban con su ejemplo y predicación 
convertir muchas almas á Dios. Ansiosos 
de perder la vida en defensa de ella, se 
presentaron ante el rey tirano, y á una 
voz le dijeron: hacérnoste saber, que 
nosotros profesamos la ley de Cristo, 
en cuyo ódio has derramado tanta san¬ 
gre de mártires, como en su defensa 
perdieron la vida á tus manos: y así 
promulga la sentencia, escita lacruel- 
dad, y en desprecio de tus dioses en¬ 
ciende la ira. Irritado el tirano con esta 
respuesta, después de haberlos atormen- 
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tado con cruelísimos tormentos, los hi¬ 
zo degollará los 7 de Junio año de 851. 

La misa es déla dominica precedente, 
la oración Infirmitatem nostram , etc . 

La Epístola, Fratres: etc . del cap. 8 
de san Pablo á los romanos. 

REFLEXIONES. 

Sepáranos de la caridad de Cristo to- 
do lo que es contra su santa ley, todo 
aquello que estingue en nosotros la gra¬ 
cia y la caridad. Una pasión, un vil inte¬ 
rés, nuestro amor propio nos separa del 
amor de Jesucristo. ¿Habrá hoy muchas 
almas generosas que puedan desafiar á 
las tribulaciones, á las angustias, á las 
persecuciones, á la espada, á lo futuro, 
á lo presente, á la vida y á la muerte, 
para que prueben sus fuerzas, y vean si 
son capaces de desunirlas del amor de 
Jesucristo? El amor de Jesucristo casi 
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es peregrino y estramjero entre los cris¬ 
tianos; cualquiera otro amor va delante 
del amor de Dios. ¿En nuestras vastas 
ideas, y empresas peligrosas consulta¬ 
mos á Dios? ¿Tomamos por norte las lu¬ 
ces de la fé? ¿Sirve de regla el Evangelio 
á todas nuestras medidas? ¿Cuéntase 
mucho con la salvación, y con la reli¬ 
gión para el gobierno de toda nuestra 
conducta? Si estamos unidos á Jesucris¬ 
to, ¿por qu¡é le servimos con tanta ti¬ 
bieza, estamos con tanto desacato en el 
templo, y le tenemos tan poca reveren¬ 
cia? 

El Evangelio es del cap. 21 de san Ma¬ 
teo. 

MEDITACION. 

De la murmuración. 

Es la reputación un bien que no se 
puede enagenar: un tesoro inestimable. 
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Si una vez se pierde, ninguna cosa puede 
resarcir esta pérdida. Pues contra este 
bien asesta sus titos la murmuración. 
La maledicencia á ninguno perdona. 
¡Qué brechas no abre en la justicia, en 
la caridad y en la religión! Basta una 
sola palabra para dejar manchada por 
vida la inocencia mas pura. Olvida 
Dios aquel tropiezo ó pecado en que 
desgraciadamente cae un miserable, 
siempre que le borra con lágrimas de 
la penitencia; y la murmuración le resu¬ 
cita. Opúnese á la misericordia del mis¬ 
mo Dios, porque eterniza, y en cierta 
manera castiga lo que él perdona. No 
tiene la sociedad civil enemigo mas mor¬ 
tal: ella es la que apaga la caridad, la 
que rompe los mas estrechos lazos, la 
que siembra las mas mortales discor- 
dias, la que emponzoña las acciones 
mas inocentes, la que enciende los odios 
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mas irreconciliables, la que tizna la 
reputación mas brillante. 

JACULATORIAS. 

Yo dije: de aqui adelante pondré gran 
cuidado en que no se deslice mi len- 
gua. Ps. 38. 

Desviad, Señor, lejos de mí toda menti¬ 
ra y toda murmuración. Prov. 30. 

PROPÓSITOS. 

Se puede decir sin exageración, que 
la maledicencia se ha levantado el dia de 
hoy con todo el comercio del mundo; 
desmaya la conversación, desfallece, 
cansa, se acaba luego, sino la alegra, si¬ 
no la da espíritu, sino la sostiene la 
murmuración: una gracia, una bufona¬ 
da, una pulla* una agudeza, un chistes 
maligno presto se dice; pero ni la herida 
que abre es tan fácil de curar, ni se 
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puede fácilmente apagar el incendio que 
escita. Imponte como una ley, no solo 
de no decir jamás la menor cosa, que 
aun levemente vulnere la caridad, ó 
manche la reputación del prójimo, sino 
de escusar siempre aun las mas visibles 
faltas, nunca hablando de otros sino con 
grande estimación. 
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SAN SALUSTIANO. 

Bla 8 de Jaula. 

Kiste santo, cuya patria se Ignora, des¬ 
pués de haber hecho admirar desde su 
niñez su moderación, sabiduría yhumif- 
dad, túvo la gloria de confesar á Jesu¬ 
cristo en la persecución de Dedo año de 
250. Estaba en Roma, y fué preso y con¬ 
ducido al perseguidor, el que para aba¬ 
tir el grande valor y ánimó que no podía 
dejar dé admirar en un jóven, mandó 
que fuese encerrado en una rigurosa 
prisión, donde permaneció nueve dias 
cargado de prisiones, atormentado por 
la hambre y sed, al cabo de los cuales 
fué puesto en libertad. 

Habiendo pasado san Salustiano á 
Cartago, fué á buscar á san Cipriano a 
su retiro, porque la persecudon le ha- 
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bia obligado á esconderse. ELsanto obis¬ 
po consideró lá llegada de nuestro santo 
como una buena ocasión que Dios le 
presentaba para estender el Evangelio: 
opúsose san Salustiano; pero mediante 
una visión cedió, y se hizo sacerdote. 
El uso de la Iglesia de Cartago era bacer 
leer el Evangelio por los lectores. Por 
esta razón san Cipriano encargó á Sa¬ 
lustiano este ministerio, dándoles otros 
cargos y dignidades inmediatas á la mi- 
tra, para que todos los dias se oyese la 
palabra divina de boca de un hombre 
que guardaba los preceptos divinos con 
tanta fidelidad. San Cipriano destinaba 
á Salusiiano para la mitra; pero el san¬ 
io conociéndolo, renunció improvisa¬ 
mente sus puestos, y se retiró á un de¬ 
sierto. Esto es cuanto sabemos de la 
vida de este santo, ignorándose absolu¬ 
tamente el año y dia de su muerte. 
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La misa es de la dominica precedente, 
la oración. Da nobis, etc . 

La Epístola, Benignas e$U etc. del 
cap. 1 del libro de la Sabiduría. 

REFLEXIONES. 

Muy delincuente son los labios del 
murmurador, cuando el espíritu de la 
Sabiduría, qne es todo bondad, no los 
dejará sin castigo. La lengua murmura¬ 
dora es cual lengua viperina que jamás 
sale de la boca sino para morder ó escu¬ 
pir el veneno. Todo se quiere saber pa¬ 
ra tomarse la libertad de decir después 
cuanto se sabe, y se hace estudio parti¬ 
cular de indagar las costumbres de las 
personas para desacreditarlas. Las ac¬ 
ciones buenas se desprecian, ó no se 
quieren saber: las malas se inquieren ó 
se adivinan. Siéntese no sé que secreta 
vanidad en murmurar; porque censuran- 
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do álos demas, indirectamente se alaba 
el murmurador á sí mismo. Un ánimo 
nobleVy elevado, aun én las acciones mas 
ruines, halla algo que escusár; un. hom¬ 
bre de honor y de crianza nunca levan¬ 
ta su mérito sobre las ruinas de otro. 
Muchos dejan de incurrir en el vicio de 
calumniar; pero del de murmurar muy 
raro se exime. N& manches tu lengua 
con la murmuración , dice el Espíritu 
Santo. 

El Evangelio es del cap. 9 de san Ma¬ 
teo. 

MEDITACION. 

Del celo de la salvador\ de las almas. 

Es el verdadero celo un ardiente deseo 
de dilatar la gloria de Dios, y estender 
el reino de Jesucristo; una viva ansia de 
verle amado y adorado de todos, que 
nos escita á trabajar por la salvación de 
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ellos. Es el primer fruto de la caridad, 
y nos le inspira el amor de Dios, á quien 
no se puede amar sin desear su mayor 
gloria y exaltación. No hay santo que no 
haya tenido un ardiente celo de su pro¬ 
pia perfección, y de la salvación del pró¬ 
jimo. ¿Ámase á Dios, cuando se hace 
tan poco por su gloria? Aquellos varones 
apostólicos, que se esponen al odio de 
los mismos, á quienes solicitan salvar, 
se tienen por dichosos en ofrecer su 
sangre por ellos y por la gloria del Se¬ 
ñor, que derramó toda la suya. Ninguno 
deja de tener su particular misión: el 
maestro, el padre de familias, el supe¬ 
rior debe tener muy en el corazón la sal¬ 
vación de sus súbditos, porque han de 
responder de ella; y aun los que no tienen 
á su cargo la salvación de otros, deben 
tener celo por el prójimo, ejercitándole 
con sus buenos ejemplos. 

Toa. vi. 6 
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JACULATORIAS. 

Abrasad, Señor, mi coraron y mis en¬ 
trañas en el celo de mi salvación y de 
vuestra gloria. Ps. 25. 

Desmayó de dolor mi corazón, ó Dios y 
Señor mió, viendo el desprecio que 
hacen los pecadores de tu santa ley. 
Psalm. 118. 

PROPÓSITOS. 

Pocos misioneros de profesión tendrán 
que dar á Dios cuenta tan estrecha de 
sus hermanos, como tú de tus depen¬ 
dientes. Nunca toleres que alguno de tu 
casa de mal ejemplo. Advierte, amones¬ 
ta, corrige con celo, pero con suavidad: 
no hay cosa mas eficaz que una correc¬ 
ción privada. Toda cólera en un superior 
disuena, y le desautoriza. Hay celos en¬ 
fadosos, que en vez de curar las llagas, 
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las enconan mas: los hay ruidosos y vo¬ 
cingleros, que aturden, mas no corrigen: 
sea tu celo dulce, humilde, paciente, 
compasivo, industrioso y tranquilo. Go¬ 
biérnese puramente por la caridad 
cristiana, y seguramente tendrá todas 
estas calidades. 
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SAN PRIMO Y SAN FELICIANO. 

Bla • de Jnal«. 

&. Primo y san Feliciano fueron her¬ 
manos, naturales de Roma, y caballeros 
ilustres por sangre, y mucho mas ilus¬ 
tres por ser siervos de Jesucristo. Des¬ 
pués de haber vivido muchos años con 
gran recogimiento y santidad, fueron 
acusados por los sacerdotes de los Ido¬ 
los delante de los emperadores Diocle- 
ciano y JVlaximiano, por cuyo mandato 
fueron presos y echados en la cárcel, 
cargados de prisiones y cadenas; pero 
el ángel del Señor los libró aquella no¬ 
che de las prisiones y cadenas. De allí 
á algunos dias, por no hacer querido 
adorar la estátua de Hércules, los azo¬ 
taron cruelmente, y los mandaron en¬ 
tregar á un gobernador de la ciudad de 
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Numentana, que se llamaba Promoto, el 
cual los maridó parecer en juicio, y ex¬ 
hortólos á obedeeer á los emperadores; 
y Viendo que todas sus diligencias salían 
en vano, los hizo apartar uno de otro: y 
habiendo llevado á Primo á la cárcel y 
quedado allí Feliciano, le dijo el juez, 
que mirase por su vejez, él respondió, 
mire Jesucristo por ella, ochenta años 
tengo de edad, y treinta ha qué el Se- 
fior me alumbró; y desde entonces me 
dediqué á él totalmente. Mandóle el 
juez azotar, y después le hizo clavar en 
un palo; y mandó traer á Primo delante 
de sí, y le dijo, que su hermano estaba 
ya trocado; pero Primo le respondió, 
que sabia que su hermano estaba fírme 
en la confesión de Cristo. Finalmente, 
después de varios martirios fueron de¬ 
gollados á los 9 de Junio año del naci¬ 
miento del Hijo de Dios de 305* 
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La misa es en honra de los santos, la 
oración, Fac nos , etc. 

La Epístola, Justi autem, etc . del cap. 
5 del libro de la Sabiduría. 

REFLEXIONES. 

¿Qué resta el dia de hoy de aquellos 
dichosos del mundo que vivieron en los 
siglos mas remotos? ¿de aquellos pode¬ 
rosos príncipes que metieron tanto ruido 
en el universo? ¿Qué resta de aquellas 
fortunas orgullosas que parecían burlar¬ 
se de la caducidad de los bienes criados? 
Nombres vacíos, títulos en pergaminos 
roídos, mausoleos medio arruinados, 
tristes depositarios de un puñado de ce¬ 
nizas, ó de unos huesos podridos; todo 
se ha sepultado en un eterno olvido. Si 
los héroes del mundo se condenan, ¿de 
qué les servirá el respeto de los hom¬ 
bres? Los Justos son los que no mueren. 
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y los que vivirán perpetuamente; porque 
la muerte hace ilustre el nacimiento de 
los santos. Hasta los reyes respetan el 
dia de hoy la memoria de un san Isidro, 
pobre labrador. En vano lisonjea el 
mundo á sus parciales: en vano preten¬ 
de inmortalizar sus héroes; él mismo es 
el primero que los olvida, ó lo mas que 
puede hacer es, darles algún lugar en la 
historia. Frívola recompensa á uno que 
se condena. 

El Evangelio es dei cap. 11 de san 
Mateo. 


MEDITACION. 

De la falsa sabiduría del mundo. 

Toda la sabiduria del mundo se funda 
sobre la ilusión y la pasión. Siendo sa¬ 
biduría puramente humana, y prudencia 
de la carne, ¿cuáles pueden ser sus 
discursos, cuál su sistema? Todo lo pe- 
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sa en la balanza del interés y de la pa¬ 
sión; la ambición la regla todo, y la 
sensualidad lo autoriza. Los sabios del 
siglo diestros en disfrazarse, solo estu¬ 
dian en parecer francos, sociables, con¬ 
descendientes y flexibles. Esto se llama 
ser hombre de corte. Aplicados escrupu¬ 
losamente á las esterioridades de la que 
se dice buena crianza, no reconocen 
otras obligaciones. Hombres de bien, 
oficiosos agasajadores, serviciales, hon¬ 
rados en todo lo que se ve. Como el es¬ 
tertor parezca ajustado, poco se les da 
del desórden interior, ni de los remor¬ 
dimientos de la conciencia. ¡Pero mi 
Dios! ¿adónde viene á parar toda esta 
sabiduría. Vasa iras apta ininteritum? 
Vasos de ira dispuestos á perecer. ¿Qué 
otro fruto es el de esta falsa sabiduría? 
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JACULATORIAS. 

Concededme, Señor, la sabiduría del 
cielo, y no queráis contarme en el nú¬ 
mero de los ignorantes, que no son 
siervos tuyos. Sap. 9. 

Desprendedla, Señor, de las alturas, pa¬ 
ra que siempre me acompañe y me 
enseñe lo que es agradable á vuestros 
divinos ojos. Sap. 9. 

PROPÓSITOS. 

Ser sabio es tomar bien las medidas 
para llegar al fin que se pretende. El que 
yerra en los primeros principios, ¿cómo 
podrá dejar de descaminarse? ¿Qué ma¬ 
yor estravagancia que presumir alcanzar 
la victoria sin pelear, curar las heridas 
sin aplicar el remedio, coger el fruto sin 
sembrar el grano? ¿Y somos nosotros 
mas cuerdos cuando pretendemos ser 
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santos sin vivir según las máximas del 
Evangelio? La inocencia sostenida con 
la mortificación, la pureza de corazón 
inalterable, la fé constante y generosa, 
la humildad sincera, la caridad univer¬ 
sal, la devoción firme á prueba de todos 
los accidentes, la frecuencia de sacra¬ 
mentos con fruto, el amor tierno y re¬ 
verente á Cristo en el Sacramento, la 
ternura y la confianza en la santísima 
Virgen: estos son los medios seguros 
para llegar á nuestro último fin. 
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STA. MARGARITA REINA DE ESCOCIA. 

Día 10 de Jaula* 

Santa Margarita, verdadero modelo de 
una princesa cristiana. Siendo niña per- 
’dió á su padre; y pensaba retirarse a 
un convento, cuando subió al trono do 
Inglaterra Eduardo, tercer hermano de 
su abuelo, después de muerto Canuto, 
y luego hizo venir de Itagría á su sobri¬ 
so Edgar con sus dos hermanas Marga¬ 
rita y Cristina. Viola Malcolmo III rey 
de Escocia, y la pidió por mujer. Miró 
el nuevo estado como camino del cielo, 
y el trono la sirvió para que su virtud 
brillase mas. 

Malcolmo su esposo, fué tan unido á 
la reina, que por su influjo floreció en 
sus estados la justicia y religión. Dedi- 
Tom* vi. i 
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cóse al gobierno de su casa, y no quiso 
fiar la educación de sus hijos al cuidado 
de otros. Asombrado el rey de los pro¬ 
digios de la reina, la dejó el gobierno 
detestado. 

Los mas respetados en la córte eran 
los pobres. Antes de sentarse á la mesa 
daba de comer á nueve doncellas huér - 1 
fanas, y á veinte y cuatro ancianos, sir¬ 
viéndolos por su misma mano algunos 
dias el rey y la reina: servian de rodillas 
las mismas viandas que estaban prepa¬ 
radas para la mesa real. Después de 
misa lavaba la reina los pies á los po¬ 
bres. 

Sus vigilias y penitencias debilitaron 
sus fuerzas, y cayó en cama á tiempo 
que su marido estaba en compaña con el 
rey de Inglaterra Guillermo el ftojo, que 
murió desgraciadamente, con el primo¬ 
génito, al paso del rio Alne. Sintió mu- 
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dio la reina este accidente de marido é 
hijo; pero conformándose c on la volun¬ 
tad de Dios y conociendo sú fiu se dis¬ 
puso como cristiana, y falleció el año 
de 1093. Inocencio IV la canonizó. Feli¬ 
pe II rey de España, recogió algunas 
reliquias de estos santos reyes, y las 
colocó en el Escorial en una capilla coa 
el tkule de Santa Margarita. 

La misa es en honra de la santa, la 
oración Deus , qui , etc. 

La Epístola del cap. 31 del libro de la 
Sabiduría, Mulierem fortem , etc. 

REFLEXIONES. 

El mérito y Valor de una señora cris¬ 
tiana no se han de apreciar por su her¬ 
mosura, ni por su entendimiento, sino 
por su virtud. Cuanto mas vivaz es el 
inf enio, es mas superficial, y menos só¬ 
lido. La hermosura es una flor qué se 
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marchita, y álo mas, es una proporción 
de miembros y de facciones, que agrada 
á los ojos y á los sentidos. El, temor de 
Dios, dice el Espíritu Santo, es el prin¬ 
cipio de la verdadera sabiduría y como 
el camino de todas las buenas prendas. 
La mujer que alaba el Señor, es la que 
le teme y ama, cuidando de vivir muy 
acorde con su marido, y de conservar la 
paz y la unión de la familia. Hizo cosas 
verdaderamente grandes, dice el Espíri¬ 
tu Santo; ¿pero qué maravillas fueron 
estas? Echó mano del huso y de la rueca: 
madrugaba antes del dia: era puntual 
en pagar el salario á sus criados, y ejer¬ 
citaba la caridad con los menesterosos. 
El tiempo que no empleaba en las obli¬ 
gaciones del estado, le ocupaba en la 
labor. ¿Serán muchas las mujeres, que 
se reconozcan á si mismas en este bello 
retrato? 
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El Evangélio' es del cap. 13 de san 
Mateo. 


MEDITACION. 

Solo es sabio el que trabaja sin cesar 
en el importante negocio de su salva¬ 
ción. 

Mas que tenga un hombre todo el en¬ 
tendimiento posible, penetración, viva¬ 
cidad, brillantez, sea hábil en todas las 
artes, posea todas las ciencias, sea hon¬ 
rado, oficioso, atento, cultivado; Si le 
falta conducta, y por culpa suya pierde 
bienes, honra, fortuna, si se pierde á sí 
mismo para siempre, ese gran ingenio, 
ese gran hombre, es un grande mente¬ 
cato: la verdadera sabiduría y pruden¬ 
cia consiste en saber discernir bien los 
objetos mas engañosos; en descubrir 
los enredos del enemigo de nuestra sal¬ 
vación. Dejarse engañar de la mas ligera 
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sombra, y déla mas leve apariencia de 
bien: abandonar un bien real por correr 
tras otro imaginario y fantástico, ¿no 
es demencia, y lastimosa imbecilidad de 
entendimiento? 

JACULATORIAS. 

Jerusalen celestial, centro delafelicidad 
eterna, si me olvidare de ti, por dejar¬ 
me llevar de una falsa alegría, en este 
miserable desierto, que se olvide de 
mí mi misma mano derecha. P $. 136» 
Si no te tuviere siempre en mi memoria, 
si no prefiriese ¿ todos los gustos del 
mundo el consuelo de pensar en tí 
perpetuamente; si viéndome distante 
de esa dichosa mansión, diere lugar A 
la alegría, que mi lengua se pegue á 
mi paladar, ¡lid. 
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PROPÓSITOS. 

Forma desde hoy una idea justa de la 
verdadera sabiduría: díte á tí misno 
muchas veces, y repítelo con resolución 
delante de todo el mundo; todo aquél , 
que se condena ; es un ignorante, es un 
loco. Está bien convencido y penetrado 
de esta importante verdad, y no ceses 
de inspirarla, y de imprimirla continua¬ 
mente en el corazón de tus hijos, de tus 
amigos, de tus inferiores, y de tus cria¬ 
dos. Solo es sabio el que se salva . 
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SAN BERNABÉ APÓSTOL. 

DtelldeJuto. 

Fué san Bernabé hebreo de nación, d 
la tribu de Leví, y natural de la ciudai 
de Chipre. Enviáronle sus padres á Jé 
rusalen, donde aprendió virtudes y \é 
tras de Gamaliel, varón doctísimo y muy 
ejercitado en la ley de Moisés; y tuvo 
por condiscípulo á san Estevany áSau- 
lo, que después se llamó Pablo. En este 
tiempo vino Cristo Señor nuestro á Je- 
rusalen. donde causó admiración con su 
doctrina divina, y con sus milagros, lo^ 
cuales viendo Bernabé, y entendie* 0 ' 
por ellos, que Cristo era el Mesías 1 ™ 
metido en la ley, vino á él, echós cia 
pies, y suplicóle que lebendijepf ces e * 
del Señor recibido amorosa^ 113108 
después contando en el núm^arientes. 
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sesenta y dos discípulos que le siguieron. 
|U punto vendió todas sus heredades, y | 
epartiú el precio de ellas á los pobres, 
ué san Bernabé enviado de los apósto- J 
(es á Antioquia, donde con su doctrina | 
ejemplo, hizo maravilloso fruto. Des¬ 
pués de varios viajes que hizo á Roma, 
Alejandría de Egipto, á Tarso, á Jeru- 
bien y á Cripre vino á Italia, y fundó la 
iglesia de Milán, y estuvo en ella siete 
años, y fué su primer arzobispo. Volvió 
á su patria, y allí disputaba todos los 
sábados con los judíos, convenciéndolos 
con testimonios de las divinas letras, 
cpie Jesucristo era el Mesías prometido 
''ios, por lo cual cobraron tan gran 
¿ontra él, que le echaron mano, y 
de haberle crudamente ator* 
»-\ le apedrearon; y con esto dió 
SAu al Señor á los H de Junio 
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La misa es en honor del santo, la ora¬ 
ción, Beus, qui, etc. 

La Epístola Jn etc * del cap. 

il y 45 de los hechos de los Apóstoles. 

REFLEXIONES. 

El mismo Dios escogió á Pablo y á 
Bernabé para las funciones del sagrado 
ministerio: con semejante vocación, 
¿cómo podían dejar de ser poderosos 
en obras y en palabras? Por eso nunca 
se vieron misiones mas provechosas, 
celo mas eficaz, ni tantas conversiones. 
¿Qué no harían también todos los dias 
las ministros del Señor, si se dedicaran 
siempre al sagrado ministerio por elec¬ 
ción del Espíritu Santo? El esplendor 
lisonjea la ambición, y la opulencia la 
codicia. Dásele á Dios no pocas veces el 
derecho de las familias, y determina los 
estados la inclinación de los parientes; 
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solo se mira á la predilección dé los par 
dres, y al interés de la familia. ¿Nos ad¬ 
miraremos, pues, de que el pan dé la pala¬ 
bra de Dios no tenga fuerza, ni sustancia 
en la boca de aquellos que no fueron 
escogidos de Dios para repartirle? Yo os 
juro, dice el Señor, que os pediré una 
estrecha y terrible cuenta de las ovejas 
que dejasteis perder, y del rebaño que 
tanto descuidasteis. 

El Evangelio es del cap. 10 de San 
Mateo. 


MEDITACION. 

De laprudencia cristiana. 

La prudencia cristiana es aquella im¬ 
portante virtud, que enseña á arreglar la 
vida y las costumbres, según las máximas 
de la ley de Dios, y á dirigir tas palabras y 
las obras según las reglas da la fé y reli- 
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gion que profesamos. Sin ella no hay hon¬ 
radez, virtud, ni mérito; todo es descami¬ 
no, y cada paso un tropiezo. A un solo 
golpe de viento se desvanecen los mas 
vastos proyectos de Fortuna. Todas nues¬ 
tras fuerzas no bastan para evitarlos 
escollos en que se va á estrellar toda la 
prudencia humana. La prudencia cris¬ 
tiana es la que sabe sola representar los 
objetos como verdaderamente son, y 
tomar las medidas justas. Si el Señor no 
entra en nuestros proyectos, si no es el 
único fin, y el móvil principal de todas 
nuestras empresas, si él mismo no fa¬ 
brica nuestra fortuna, de nada sirven 
todas nuestras diligencias y medidas. 
La prudencia cristiana ignora todas las 
bajezas que son propias de una alma es¬ 
clava de sus pasiones; acompáñala siem¬ 
pre la modestia, la humildad, el desinte¬ 
rés y el espíritu de religión, que conti- 


DigitizedbyGoOgle 



m 

nuamsnte la están inspirando modera* 
cion y cordura. , 

JACULATORIAS. 

Dichosos aquellos que van por el camina 
de la inocencia, y caminan fielmente 
por el sendero de la ley santa de Dios. 
Ps. 118. 

Dichosos los que solo estudian en saber 
la voluntad de Dios para cumplirla, y 
no apartarse de ella. Ibidem. 

PROPÓSITOS. 

Discurre en buen hora en todos los 
asuntos, según las luces de un entendi¬ 
miento recto, y de un juicio sano, pero 
jamás pierdas de vista, en tu modo de 
discurrir, los principios de la fé, y las 
luces del Evangelio, sin las cuales* todo 
lo que se llama buen juicio , es mera ilu¬ 
sión y estravagancia. En tanto seremos 
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hombres de buen juicio, en cuanto nues¬ 
tro espíritu se conformare con el de Je¬ 
sucristo. Nunca te fies de aquella pruden¬ 
cia mundana, que con el pretesto de gra¬ 
titud, urbanidad, atención y necesidad, 
favorece siempre á la pasión y al amor 
propio á costa de la virtud y de la salva¬ 
ción. En todo negocio de importancia 
consulta con Dios, y pídele que te alum¬ 
bre. 


Tom. vi. 
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SAN ONOFRE ERMITAÑO. 

Día fll de Junio. 

Nació san Onofreen tierra de Egipto, y 
vivió algún tiempo monge en el monas¬ 
terio Ericio, en Tebas; y habiendo oido 
decir déla vida que hizo el profeta Elias 
y san Juan Bautista en el desierto, y que 
era cosamas perfecta vivir en la soledad 
apartado de los hombres, y colgado de 
sola la providencia de Dios, que no eu 
la comunidad donde hay tantas ayudas 
y socorros, se determinó de seguir lo 
que le decian que era mas perfecto; y 
saliendo del monasterio se entró en el 
desierto, y vió una luz que iba delante 
de él guiándole, de que quedó algo tur¬ 
bado. no sabiendo lo que era ni lo que 
baria: y estando en esto, oyó una voz 
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que le dijo: no temas,, yo soy tu Angel 
Custodio que he venido á guiarte en es¬ 
ta jornada, la cual es muy agradable á 
Dios. Vivió san Onofre setenta años en 
el desierto, y al cabo de ellos encontró 
en él á san Pafnucio, á quien dió cuenta 
de toda su vida, y como en la soledad 
habia padecido mucha hambre, sed, ca¬ 
lor y frió, y que habia sido socorrido 
por su santo Angel en sus necesidades, 
hasta que el Señor le llevó á una cueva, 
donde halló una palma con dátiles, y una 
fuente para sustentarse. Fué varón san¬ 
tísimo, y de rara penitencia y mortifica¬ 
ción, y anduvo siempre cubierto todo de 
su propio pelo, y de unas hojas de árbo¬ 
les; y sabiendo el dia de su muerte, le 
encargó á Pafnucio su entierro; luego 
que dió su espíritu á Dios, se oyeron 
cantares de ángeles que alababan al Se¬ 
ñor. Murió á los 12 de Junio año de 28& 
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La misa y la oración es en honor del 
santo. 

La Epístola, Fratresietc. del cap. 10 
de la del Apóstol á los hebreos. 

REFLEXIONES. 

El tiempo es breve y muy breve. Po¬ 
cos harán estas reflexiones: pocos las 
leerán que no hayan andado ya la mitad 
de su carrera: muchos estarán al fin de 
ella, y tocarán la sepultura con la mano. 
¿Dónde hay discursos mas necios, ni 
conducta mas loca que la de los disolu¬ 
tos, según el retrato que hace de ellos 
el mismo Espíritu Santo en la Escritura? 
Hemos de vivir poco, dicen los impios: 
pues démonos prisa á coronarnos de 
rosas antes que se marchiten: amonto¬ 
nemos bienes, embriaguémonos en pla¬ 
ceres. |Qué estravagancia! ¡qué locura! 
debiendo discurrir de esta manera: no 
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hay que perder un instante de tiempo: 
menospreciemos todo aquello que con el 
tiempo se acaba, y no estimemos, ni 
amemos, ni solicitemos sino aquello 
que nos ha de hacer dichosos por toda 
la eternidad. Así debe discurrir y obrar 
un hombre cuerdo. 

£1 Evangelio es del cap. 24 de san 
Mateo. 

MEDITACION. 

Que es menester estar siempre alerta 
contra las ilusiones del entendimien¬ 
to y del corazón. 

Las ilusiones del entendimiento y las 
del corazón, son los mas engañosos y 
temibles enemigos que tenemos; y cuan¬ 
do se coligan estas dos potencias, y em¬ 
plean el artificio y el enredo para enga¬ 
ñar á la pobre alma, solo por un gran 
milagro dejará de caer en el lazo. Cuan- 
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do el entendimiento descubre las pa¬ 
siones del corazón, y pone en claro toda 
su malicia, no es difícil, con el auxilio 
de la divina gracia, prevenirse bien 
eontra las sorpresas del enemigo. Guan¬ 
do el corazón mira con horror los obje¬ 
tos que el entendimiento le representa 
agradables, siempre tiene pocas fuerzas 
la tentación, y el enemigo no hará gran¬ 
des progresos; mas cuando todos los 
objetos vienen marcados con el sello de 
la ilusión, y van acordes el entendi¬ 
miento, el corazón y las pasiones, buen 
Dios, ¡qué de tropiezos, que de errores 
se cometen en el camino! Entonces no 
se reconoce otro tribunal que el que 
erigen el espíritu del mundo y las pa¬ 
siones, las cuales, levantan tanto el gri¬ 
to y meten tanto ruido, que apenas se 
puede oir la voz de Dios. 
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JACULATORIAS. 

Guiadme, Señor, por el seguro camino 
de vuestra justicia, para que no me 
estravie la malignidad de mis enemi¬ 
gos. Ps. 5. 

Nunca iré mas seguro, ni estará mejor 
fundada mi confianza, que cuando no 
pierda de vista vuestros santos man¬ 
damientos. Ps. 118. 

PROPÓSITOS. 

El primer efecto de las ilusiones del 
corazón y del entendimiento, es debili¬ 
tar, y muchas veces estinguir casi ente¬ 
ramente las luces de la fé y de la razón: 
aborrécese al prójimo por caridad; mur- 
múrase de él por virtud; se toma ven¬ 
ganza del enemigo por acto de religión: 
mas esta imaginaria virtud ¿á cuántas 
ilusiones no está sujeta? Desconfia per- 
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petuamente de Tas ilusiones del enten¬ 
dimiento y del corazón; y para evitarlas 
ó curarlas, no ejecutes nada que deter¬ 
mines mientras estés acalorado, porque 
el que quiere obrar prudentemente, 
siempre ha de obrar con mansedumbre, 
aconséjate con hombres sabios y cuer¬ 
dos, prefiriendo su juicio al tuyo: en 
punto de devoción huye de todo lo irre¬ 
gular y estraordinario, de todo lo que 
lisonjea á la vanidad y al amor propio. 
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SAN ANTONIO DE PADUA. 

DI» f S de danto. 
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Nació el bienaventurado san Antonio 
en Lisboa de Portugal, de padres no¬ 
bles, y desde niño dió muestras de lo 
que habia de ser, asi por su vivo y des¬ 
pierto ingenio, como por su gran recogi¬ 
miento y modestia, De edad de quince 
años tomó el hábito de canónigo regular 
de San Agustín, y después de profeso, 
se dió al estudio de las divinas letras, 
con admirable fruto. De allí á once años 
pasó á la religión seráfica, con deseos 
de predicar á los moros, y morir mártir. 
Enviáronle á un convento que estaba en 
un desierto, llamado el Monte de Paulo, 
en él estuvo el santo dándose todo á la 
oración y contemplación, y á una estre* 
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mada penitencia, sustentándose sola- 
mente con pan y agua. Pasó á Italia y á 
Francia, donde convirtió muchos here¬ 
jes con su predicación y estupendos 
milagros: y uno fué, que predicando ¿ 
unos herejes, y no queriendo oirle, el 
santo se acercó á la ribera del mar y lla¬ 
mando á los peces para que le oyesen, 
una infinidad de ellos, levantadas las 
cabezas del agua, le comenzaron á oir. En 
una ocasión resucitó á un difunto para 
justificar á su padre. En otra hizo, que 
una muía de un hereje, de tres dias ham¬ 
brienta, dejase la cebada, y se arrodilla¬ 
se delante del Santísimo, y el hereje se 
convirtió. Fué devotísimo de la Virgen 
santísima, y tuvo tanta familiaridad con 
Jesús, que una vez le vieron en los bra¬ 
zos del santo en figura de niño hermosí¬ 
simo. Innumerables son los milagros 
que san Antonio hizo en vida y en muer- 
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te, que fué á los 13 de Junio afio de 1231. 

La misa es en honor del santo, la ora¬ 
ción, Ecclesiam tuam , etc. 

La Epístola, Frntrcs: etc. del cap. 4 
del Apóstol á los corintios. 

REFLEXIONES. 

Es la virtud cristiana como cierto gé¬ 
nero de espectáculo para el mundo, que 
no acierta á comprender como es dable 
que la virtud sea plausible. Lo es para 
los ángeles, que admiran en ella la fuer¬ 
za de la gracia; y lo es también para los 
hombres que la reconocen por único 
origen de la verdadera felicidad. Cuan¬ 
do vemos á un joven único heredero de 
una ilustre casa, y á la entrada de una 
carrera donde todo le brinda, alhaga y 
se le rie, posponer, por amor de Jesu¬ 
cristo, todo el esplendor de que el mun¬ 
do se alimenta, á una vida oscura, po- 
TOM. VI. 9 
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bre, humilde y penitente; ¿dirémos que 
tendrán mucha parte en esta maravilla 
la razón natural, ni los sentidos? Cuan¬ 
do vemos á una hermosa doncella en la 
flor de su edad, tan rica como entendida, 
y tal vez idolatrada por todo un pueblo, 
preferir generosamente un grosero velo y 
un rústicos sayal á todo el fausto y apara¬ 
to de joyas y de galas de que podia es¬ 
tar adornada; ¿quién no lo atribuirá á 
milagro de la gracia? No falta quien di¬ 
ga, que todo es capricho del humor; 
pero compárese con nuestra natural fla¬ 
queza, y se verá que es obra del poder 
de Dios, aunque se nos figure cosa es- 
traña y estravagante. Padecemos ham¬ 
bre 5 , sed y deznudez, decía el Apóstol, 
nos echan maldiciones , y corresponde¬ 
mos con bendiciones; nos ultrajan de 
palabras , y hacemos oración por les que 
nos ultrajan. 
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El Evangelio os del cap. 12 de san 
Lúeas. 


MEDITACION. 

De la pronta correspondencia de la 
gracia . 

No siempre viene el Señor como seve¬ 
ro juez: durante la vida nos llama mu¬ 
chas veces como padre, como esposo y 
como amigo: llámanos con sus inspira¬ 
ciones, con sus piadosos impulsos ó mo¬ 
vimientos, y con su gracia: nos habla, 
advierte y grita por sus ministros, así 
en el pulpito como en el tribunal de la 
penitencia: habla al alma de cien modos 
en los libros espirituales, en los ejemplos 
de los santos, y hasta en los sucesos y 
reveses de la vida. Pero dond e mas fuer¬ 
temente llama es en la oración y medita¬ 
ción de las verdades de la religión. 
¿Cuánto nos importa estar prontos á su 
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voz, abrirle luego que llama, y oirle des¬ 
de que comienza á hablar? 

JACULATORIAS. 

Hablad, Señor, que vuestro siervo oye. 
i, Reg. 3. 

Aquí teneis, Señor, pues me llamasteis. 
Ibid. 


PROPÓSITOS. 

Trae hoy á la memoria, si es posible* 
todas las gracias que has recibido en el 
discurso de tu vida: tantas inspiraciones 
para que trabajases en el importantísimo 
negocio de tu salvación: tantos deseos 
de convertirte, que todos se desvane¬ 
cieron, porque á nada te resolviste des¬ 
de el mismo punto. No te contentes solo 
aon el vivo dolor de haber sido hasta 
ahora tan infiel: logra también el con¬ 
suelo de esperimentar désde luego tu 
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presente fidelidad. ¡Cuántas veces has 
pensado, y aun has querido mudar en¬ 
teramente de vida! Pues manos á la obra, 
y no se pase el dia sin haber puesto en 
práctica esta resolución. 
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SAN BASILIO OBISPO. 

Día 14 de Junio* 

San Basilio*nació en la ciudad de Eles- 
ponto, de nobles, ricos y santos padres; 
y fué de alto y delicado ingenio, y muy 
virtuoso. Aprendió las letras humanas 
perfectísimamente. En Cesárea, y des¬ 
pués en Constantinopla, de donde vino 
ya docto á Atenas, como á la madre de 
las ciencias. Allí se ocupó muchos años 
en el estudio, y alcanzó fama de sapien¬ 
tísimo varón: y después por inspiración 
divina, y consejo de su hermana santa 
Macrina, se dió totalmente al estudio de 
la sagrada Escritura, y para eso se fué á 
Egipto, donde estuvo un año en compa¬ 
ñía de un gran teólogo, llamado Porfirio. 
De aquí se retiró á un desierto del Pon- 
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to, donde vivió algunos años en compa¬ 
ñía de san Gregorio Nacianceno, su 
grande amigo, con un género de vida 
tan admirable y perfecta, que mas pare- 
cían ángeles venidos del cielo, que 
hombres nacidos en la tierra. Allí se 
juntaron con san Basilio muchos mon- 
ges, y el santo los instruyó, y escribió 
las reglas que debían guardar, yendo él 
con el ejemplo delante de todos. Des¬ 
pués de haber estado algún tiempo en 
aquella áspera soledad, volvió á Cesárea 
para oponerse á los herejes, que eran 
muchos, y allí fué aclamado del clero y 
de todo el pueblo por obispo de dicha 
ciudad. Queriendo el emperador Valen- 
te, que era hereje, desterrar á san Basi¬ 
lio, el santo le respondió: ¿en qué parte 
del mundo me enviarás, que para mi no 
sea destierro, pues no tengo mas patria 
que el cielo? En su último trance vió dos 
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Angeles que venían por str afina, que fué 
á i de Enero de 378. 

La misa y la oración es en honra del 
santo; la oración Exaudí etc. 

La Epístola, Charissime , etc. es del 
«ap. 4 de la segunda del Apóstol á Timoteo. 

REFLEXIONES. 

«Tiempo vendrá, dice el Apóstol, en 
»que los hombres no podrán sufrir la 
adoctrina sana; y movidos de curiosidad 
abuscarán maestros, que los hablen al 
agosto de su paladar, negando los oidos 
aá la verdad, y conociéndolos á la fábu¬ 
las, a ¿No es este un retrato de nuestro 
desgraciado siglo? Las mas terribles 
verdades de nuestra religión se intentan 
debilitar con vanas sutilezas. ¡Cuántas 
veees las desatiende nuestro olvido, ó 
las desestima nuestra malicia! ¡Qué le¬ 
nitivos, qué temperamento no se busca 


DigitizedbyGoOgle 



140 

para predicarlas á las grandes de la tier* 
ra! ¡Cuántos cristianos se avergüenzan 
de ellas! ¡Y á cuántos ministros del Se¬ 
ñor les falta el celo, el valor y la fideli¬ 
dad! Ya la curiosidad es el vicio de la 
gran moda; es la pasión dominante del 
oficial, del mercader, del ciudadano; en 
una palabra, de todos los ignorantes, 
de todos los presumidos, y de todos los 
orgullosos que hay en el cristianismo: 
sujetar el entendimiento á la obediencia 
y á la ley de Jesucristo, eso era bueno 
para la ignorancia de nuestros abuelos. 
Cualquiera doctrina, que no sea la del 
Evangelio, es error, ilusión, fábula y 
delirio. 

MEDITACION. 

De los pocos discípulos que tiene Jesu¬ 
cristo . 

No basta ser cristianos para ser vcr- 
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(laderos discípulos de Jesucristo: es me¬ 
nester vestir su librea, observar sus 
máximas, y seguir sus ejemplos. Ni bas¬ 
ta creer en Jesucristo y seguirle: es me¬ 
nester ademas de eso renunciar todo 
aquello, que mas se ama. negarse á sí 
mismo, y llevar cada uno su cruz. ¿Hay 
muchos que hagan esto? Consulta las 
costumbres de los mozos, las imclina- 
ciones, y los hábitos de los viejos, las 
máximas de los grandes, los dictámenes 
de los plebeyos, la conducta, en fin, de 
los mas de los cristianos; ¿encontrarás 
muchos discípulos de Cristo? Envía Dios 
cruces á todos los estados; ¡pero qué 
pocos las levantan, y cuántos menos las 
ilevan! 

JACULATORIAS. 

Padre mió, yo no soy digno de apelli¬ 
darme hijo tuyo; tendréme por dicho- 
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so, si me admites en el número de tus 
menores. Lúe. 15. 

Resuelto estoy. Señor, á ser vuestro hu¬ 
milde siervo: ilustrad mi entendimien¬ 
to para conocer vuestra voluntad y 
obedecerla. Ps. 118. 

PROPÓSITOS. 

Ningún mundano hay, aunque se pro¬ 
fese cristiano, que no haga vanidad de 
confirmarse con las máximas, y de seguir 
el espíritu del mundo; y se encuentran 
muy raros discípulos de Jesucristo, que 
no sientan algún empacho y dificultad 
en declararse por tales. No temas la bur¬ 
la de los disolutos, ni en los insultos 
dichos de los indevotos; declárate por 
la virtud á cara descubierta. Lejos de 
gobernarte por las costumbres estraga¬ 
das! ni aun por la vida floja y descuidada 
de los menos arreglados, has profesión 
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de que tu modestia, tu compostura, tu 
circunspección, tus máximas, y tus con¬ 
versaciones digan á todos la religión 
que profesas, y la doctrina que sigues. 
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SAN VITO Y SAN MODESTO. 

Día 15 de Jauto. 
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llació san Vito en la ciudad de Mazara, 
en el reino de Sicilia; su padre era gentil, 
y se llamaba Hilás, contra cuya volun¬ 
tad se bautizó Vito, y comenzó á hacer 
grandes milagros, sanando á muchos 
enfermos, librando endemoniados, y 
obrando grandes maravillas. Siendo ya 
de doce años, despreció con incompara¬ 
ble valor los tormentos de los tiranos,, 
y los alhagos y cariños de unas mozuelas 
deshonestas, de que su padre se valió, 
para que á un mismo tiempo le robasen 
su pureza virginal, y le apartasen de la 
fé de Cristo. Viendo su padre, y el pre¬ 
fecto Valeriano, que nada aprovechaba, 
intentaron usar con el santo niño de tro- 
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do rigor; pero Dios lo embarazó, porque 
envió un ángel á Modesto y Crescencia; 
que le habian criado, y les mandó que 
tomasen á Vito, fuesen con él al mar, y 
que entrasen en un navio que allí halla¬ 
rían aparejado, y así lo hicieron: siendo 
el ángel el piloto, aportaron al reino de 
Nápoles, y dejándolos cerca de un rio, 
desapareció; y allí estuvieron todos tres 
eomiendo de lo que un cuervo les traía, 
haciendo Dios muchos milagros por las 
oraciones de san Vito, entre otros, sanó 
á la hija del emperador, que estaba en¬ 
demoniada, por lo cual le ofreció gran¬ 
des premios si negaba á Cristo; pero el 
santo mozo se reia á todo, por lo cual 
le mandó echar en la cárcel con Modesto 
y Crescencia, y después de haber pade¬ 
cido varios tormentos, fueron consola¬ 
dos, y llevados por un ángel junto al rio 
Silaro, donde vivieron algún tiempo 
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manteniéndose con lo que el cuervo les 
llevaba, y allí dieron sus almas á Dios á 
los 15 de Junio, año de 505. 

La misa es en honra de los santos, la 
oración. Da Ecclesice tuce , etc . 

La Epístola, Justorum ánimos, etc. es 
del cap. 5 del libro de la Sabiduría. 

REFLEXIONES. 

Las almas de los justos están en ma - ' 
nos de Dios. ¿Qué podrá todo el mundo, 
ni todo el infierno junto contra un hom¬ 
bre á quien protege Dios? Los siervos de 
Dios pasan la mayor parte de su vida en 
amargo llanto, en miseria y en oscu¬ 
ridad: pero mientras tanto viven, por 
decirlo así, en el centro de la felicidad, 
puesto que su alma está en manos de 
Dios. La mayor parte de los hombres 
representan un buen papel en el teatro 
de la vida: mientras dura la representa- 
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cion, todo embelesa, todo encanta, todo 
brilla: los justos mientras viven no son 
mas que como unos mudos asistentes á 
la comedia de esta vida. Cuando se aca¬ 
ba esta comedia, ¿reputarán por el ápice 
de la felicidad la escena teatral de mun¬ 
danas prosperidades? ¿Se les represen¬ 
tará como desgracia la vida pura, santa, 
humilde, pobre, oscura y mortificada? 

El Evangelio es del cap. 10 de san 
Lúeas? 


MEDITACION. 

De la falsa confianza. 

La verdadera confianza se funda en la 
bondad infinita de Dios, en su poder y en 
la dignación con que quiere le considere¬ 
mos como nuestro Padre: esta es la que 
nos pide continuamente el Señor, como 
condición indispensable para oir nuestras 
oraciones, y bajo la cual no nos negará 
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cosa que le pidamos. Pero hay otra con¬ 
fianza presuntuosa y falsa, que consiste 
en cierta opinión demasiadamente ven¬ 
tajosa, que tiene el hombre de si mismo. 
¿Quién puede presumir racionalmente 
de su fidelidad, ni mucho menos de su 
perseverancia en las ocasiones mas fre¬ 
cuentes y comunes? Un Salomón, á quien 
dotó Dios de tan portentosa sabiduría, 
se precipitó en los mayores escesos, un 
apóstol del Señor, instruido en su divina 
escuela, paró en ser un alevoso traidor. 
¡Cuántos que han hecho milagros se 
han estraviado y perdido! Y déspues de 
esto, ¿habrá todavía quien fie mucho de 
su aparente fervor, y de una virtud in¬ 
constante, mientras está espuesta á las 
tentaciones de esta vida? 

JACULATORIAS. 

Bienaventurado aquel que siempre vive 
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temeroso y desconfiado de sí mismo. 
' Prov. 28. 

Reconozco, Señor, que estoy destituido' 
de todos los bienes: no veo en mi mas 
que pobreza y miseria; pero vos sois. 
Dios mió, toda mi confianza: Ps. 68. 

PROPÓSITOS. 

Nada prueba mas que uno se conoce 
poco, que cuando se estima mucho; y el 
que fia de su imaginaria virtud, esté 
cierto de que no la tiene. Aprende 4 des¬ 
confiar de ti; reconoce tu miseria é in¬ 
clinación el mal. Teme continuamente 
las sorpresas de los sentidos; los artifi¬ 
cios de las pasiones, los lazos que ar¬ 
man á la inocencia los objetos peligro¬ 
sos: teme 4 tu propio espíritu, y 4 tu 
mismo corazón; témete 4 tí mismo; por¬ 
que en esta vida todo es peligros. Toma 
desde ahora una eficaz resolución de 
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huir todo aquello que pueda ser ocasión 
de pecado, evitando todo aquello que 
puede servir de lazo á tu fidelidad y á 
tu inocencia. Huye las ocasiones si 
quieres vivir sin pecado. 
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S. AURELIANO OBISPO Y CONFESOR. 

Día 16 de Junio. 

Aunque ignoramos el origen y pro¬ 
gresos de san Aureliano; sabemos que 
por su virtud y talento fué elevado el 
año de 546 á la silla metropolitana de 
Arlés por fallecimiento del obispo Aux, 
como sucesor del célebre san Cesáreo. 
Gobernaba por entonces la cátedra apos¬ 
tólica el Papa Vigilio; y en prueba de 
cuán grata le había sido la elección le 
envió el palio, y condecoro con la ju¬ 
risdicción Vicaría de la Santa Sede en 
todo el reino de Childeberto, que cogia 
la parte de Neustrea, ó Francia occiden- 
\al. 

En el año de 549 presidió un concilio 
que se celebró en Orleans. convocado 
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de los tres reinos de Francia, á solicitud 
del rey Childeberto, á los treinta y nueve 
años de.su reinado, teniendo gran parte 
en lo que allí se determinó acerca de la 
reformación de costumbres y disciplina 
eclesiástica. Igualmente se aprovechó 
con utilidad y discreción de la estima¬ 
ción que hacia de élf¡*ChiIdeberto, eri¬ 
giendo algunos monumentos de piedad 
memorables, entre ellos los dos monas¬ 
terios que fundó en Arlés, uno para 
hombres, y otro para vírgenes consa¬ 
gradas á Dios, á los que dió con mucha 
prudencia y sabiduría una doble regla 
que tenemos en el código de las que 
recopiló Holstenio, donde parece aumen¬ 
tó algunos artículos sobre la de san 
Cesáreo su predecesor. Finalmente, es¬ 
te insigne prelado distinguidísimo por 
la defensa que siempre hizo de la reli¬ 
gión católica, que por los establecimien- 
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tos útilísimos para el mejor régimen de 
la Iglesia; en cuyo elogio le recomienda 
el Martirologio Galicano. Murió en el 
año de 554 en León de Francia, aunque 
los escritores no nos dicen el motivo de 
su tránsito á aquella ciudad. 

La misa es de la dominica precedente, 
la oración, Deus , qui, etc. 

La Epístola, Qui autem , etc. del cap. 
51 del Eclesiástico. 

REFLEXIONES. 

Siendo las riquezas beneficio del Se¬ 
ñor, ningunos debieran servir á Dios con 
mayor reconocimiento, ni con mas fide¬ 
lidad que los ricos. Siempre había de 
triunfar la virtud en medio de la abun¬ 
dancia, y el que tiene mas medios para 
santificarse, habia de ser mas santo. Pe¬ 
ro sucede todo lo contrario. Con todos 
hablan los mandamientos de la ley de 
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Dios; con el noble, como con el plebeyo: 
con la dama mas delicada, como con el 
mas humilde labrador; todos deben se¬ 
guir á Cristo, llevando su cruz: «Soy 
«cristiana decia santa Blandina; y asi no 
»os«lebeis admirar de que no parezca 
«en el teatro, de que no concurra á 
«vuestras fiestas, de que tenga horror á 
«todo lo que es contrario á la ley santa de 
«Dios.» A vista de esto, ¿qué juicios de¬ 
bemos hacer de los que no viven sino 
según el espíritu y máximas del mundo? 
Desengañémonos, que no hay edad, ni 
empleo, ni grado alguno que nos dis¬ 
pense de las obligaciones del cristianis¬ 
mo, y que es necesario vivir como cris¬ 
tianos para conseguir la dicha de los 
santos. 

El Evangelio es del cap. 7 de san Lú¬ 
eas. 
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MEDITACION. 

De la crianza de los hijos. 

Cuidan mucho los padres y las madres 
de la vida de sus hijos; pero poco 6 nada 
de su educación, cuando esta es, por 
decirlo asi, como la simiente del vicio 6 
de la virtud. No hay inclinación tan ma¬ 
la* que no la enderece la buena educa¬ 
ción. Las tierras mas estériles se fertili¬ 
zan con el cultivo. Pero apenas nacen 
los niños, cuando se les echa fuera de 
casa, dándolos á criar á personas desco¬ 
nocidas, cuyas costumbres se ignoran: 
vuelven á su casa á los tres ó cuatro 
años, y se les abandona por lo regular 
á merced de unos criados de costum¬ 
bres estragadas, ó se les buscan unos 
maestros ignorantes, que apenas saben 
los primeros principios. 

Ton. vi. t * 
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JACULATORIAS. 

Haced, Señor, que nada tenga impreso 
en el aliga, como el cumplimiento de 
todas mis obligaciones, para que no 
sea confundido por mis descuidos. 
Ps. 418. 

¿Quién puede conocer perfectamente to¬ 
do lo que le hace reo en vuestra pre¬ 
sencia? Purificad, Señor, mi alma de 
los pecados que no conozco: perdo¬ 
nadme los que no estorbé, y aquellos 
de que fui ocasión ó causa. Ibid. 

PROPÓSITOS. 

Tus hijos son tus primeros acreedores, 
y como á tales les debeis el cuidado, la 
vigilancia, las instrucciones, y el buen 
ejemplo. Haced todas cuantas obras de 
caridad os dicte la prudencia; pero te- 
ded entendido, que si faltáis á vuestra 
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esencial obligación, y no habéis dado 
una cristiana educación á vuestros hi¬ 
jos, nada habéis hecho: todo lo habéis 
perdido. Por escelentes que sean los 
maestros, no son mas que vuestros ayu¬ 
dantes, y asi debeis velar sobre una 
educación de que se os ha de pedir una 
estrecha cuenta. El modo de enseñar y 
de corregir sirve infinito para hacerle 
mas ó menos eficaz: el desentono y las 
palabras ofensivas irritan; no enmien¬ 
dan. Nunca te fies tanto de los precep¬ 
tores, que no examines por ti mismo qué 
educación dan á tus hijos; porque la 
obligación de aquellos no te exime á tí 
de la tuya. 
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SAN MANUEL Y COMPAÑEROS 

MARTIRES. 

Día 19 de danto. 

Los tres ínclitos y bienaventurados 
mártires, san Manuel, san Sabel y san Is- 
mael fueron hermanos naturales de Per¬ 
fila, de madre cristiana y depadre gentil. 
Desde sus tiernos años fueron muy devo¬ 
tos, y observantes déla religión católica, 
y tan dados á los estudios de las buenas 
letras, que por ellas y su nobleza, llega¬ 
ron á ser hombres muy eminentes y favo¬ 
recidos del rey de Persia, el cual los envió 
por embajadores suyos, al emperador 
Juliano apóstata para efectuar los capí¬ 
tulos de paces, que con cartas y emba¬ 
jadas habia tratado con él. Venidos de¬ 
lante de Juliano, y mostrando sus cartas 
credenciales, mandólos que descansasen. 
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y regalólos, como es costumbre en se¬ 
mejantes casos; aunque presto mudó de 
de parecer, porque llevándolos consigo, 
pasó el estrecfío de Calcedonia; caminan¬ 
do para Bitinia, y en un lugar llamado 
Trigon, quiso hacer un solemne sacrificio 
á sus dioses. Halláronse presentes á él to¬ 
da la gen te principal que le acompañaba, 
solo estos tres santos hermanos, emba¬ 
jadores católicos no quisieron verse en él. 
El malvado emperador, visto que faltaban 
en el sacrificio, enviólos á llamar, y ame¬ 
nazólos, diciendo: que aunque eran cris¬ 
tianos y embajadores, no lesguardaria la 
fé y palabra; y así lo hizo*.porque viendo 
no querían adorar á los ídolos, después 
de haberlos hecho atormentar con varios 
martirios, los mandó pasar á cuchillo 
contra el derecho de las gentes; y sus 
almas volaron al cielo á los 17 de Junio, 
año de 406. 


DigitizedbyGoOgle 




169 

La misa es de la dominica precedente, 
la oraeion, Inter cessio, etc . 

La Epístola, Fratres: etc. del cap. 2 
de la primera del apóstol san Juan. 

REFLEXIONES. 

El que ama al mundo, no ama á Dios . 
Verdad de fé, que condena á muchos y 
comprenden pocos. Casi se podia decir, 
que los mundanos piensan el dia de hoy 
de la salvación y déla religión, con cor¬ 
ta diferencia como los gentiles pensaban 
en otro tiempo del cristianismo: casi los 
mismos errores, el mismo desprecio, las 
mismas burlas, la misma irrisión y Jos 
mismos dicharachos. Pásanse en el juego 
los dias y las noches: concúrrese con una 
especie de furor á los espectáculos pro¬ 
fanos; y si se ven algunas concurrencias 
á tales cuales funciones sagradas, van 
acompañadas de mil irreverencias y pro- 
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fanidades. Oración, ayunos, abstinencias, 
devociones, frecuencia de sacramentos 
¿qué lugar ocupáis hoy en el corazón de 
aquellas gentes que están apoderados del 
espíritu del mundo? La irreligión parece 
el carácter de los mundanos; y no solo 
se avergüenzan muchos del Evangelio, 
sino que algunos, y no pocos , parece 
que se honran con la disolución. 

El Evangelio es del cap. 15 de san 
Juan. 


MEDITACION. 

El espíritu del mundo es señal de re¬ 
probación 

El espíritu del mundo se opone á todas 
las leyes de Jesucristo, condena sus má¬ 
ximas, y en cierto sentido se puede de¬ 
cir, que es una especie de Ante-Cristo. 
Como los mas no hablan otro idioma que 
el del mundo, cuyas leyes siguen, ape- 
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ñas entienden la lengua de los santos: 
las voces de la virtud y de la devoción 
parecen griegas 6 bárbaras á los mun¬ 
danos. Dictámenes fieros y orgullosos, 
ambiciosos proyectos, codicias desmedi¬ 
das, amor propio sin límites, venganzas, 
artificios, engaños, envidias, enemista¬ 
des, ni tienen otro origen, ni reconocen 
otra regla que las máximas del mundo: 
juegos, espectáculos, enredos, negocia¬ 
ciones y divertimientos, este es el ca¬ 
rácter que distingue el dia de hoy á 
cuantos viven según su espíritu. 

JACULATORIAS. 

Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo ha 
de durar esa insensibilidad de cora¬ 
zón? ¿hasta cuándo habéis de amar la 
vanidad de que está lleno el mundo? 
¿Y á qué fin buscáis solícitos vuestro 
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engaño, siguiendo su errado espirito? 
Ps. 4. 

Apartad, Señor, mis ojos de las falsas 
brillanteces del mundo, que solo son 
engaño y vanidad. Ps . 148. 

PROPÓSITOS. 

Continuamente se grita y se declama 
contra la tiranía del mundo; pero ai 
mismo tiempo se le obedece y se le sir¬ 
ve: conócese que es enemigo de Jesucris¬ 
to; pero se le ama. Por la mañana á la 
misa: por la tarde á la comedia ó á la 
ópera; ahora postrado y humillado á los 
pues de Jesucristo: de aquí á una hora 
alborotando al mundo sobre un puntillo 
de honor, ó una disputa de preferencia. 
No te avergüences de hoy mas de parecer 
religioso y devoto, ni te corras del Evan¬ 
gelio, haciendo nada de aquello que in¬ 
faliblemente has de condenar á la hora 
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de la muerte. No aplaudas las máximas, 
los abusos y las modas que reprueba el 
cristianismo, ni cites los estilos del 
mundo en tono de quien autoriza sus 
desórdenes. Cond ena á cara descubierta 
sus máximas, y jamás des cuartel á su 
espíritu. 
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S. MARCO Y MARCELINO MÁRTIRES. 

91 a 18 de Juule. 

San Marco y Marcelino, hermanos ge¬ 
melos, fueron hijos de gentiles; pero el 
ayo que Dios les proporcionó fué cris¬ 
tiano. Creció la edad con su celo, em¬ 
pleándose en socorrer las necesidades; 
pero habiendo llegado á noticia de los 
ejecutores de los edictos de Dioeleciano 
fueron presos, y muertos en oscuros 
calabozos. Por el valor y constancia con 
que confesaron á Jesucristo en el tribuno 
del prefecto de Roma, fueron condena¬ 
dos á azotes, y sufrieron con valor este 
cruel suplicio: desesperado el juez de 
poder reducirlos, los mandó degollar. 
Esta sentencia fué de suma aflicción á 
toda la familia, que habiendo perdido al 
Tom. vi. 42 
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prefecto de la ciudad la suspendiese, 
concedió 30 dias para que les redujese; 
fueron sacados de la prisión, y llevados 
á la casa del alcaide; donde sufrieron los 
dos héroes de la religión los combates 
mas poderosos que podían hacer á un 
corazón humano, la ternura de unos pa¬ 
dres, mujer é hijos, de modo, que ya 
comenzaban á desmayar, cuando san 
Sebastian, capitán de la guardia, les ani¬ 
mó con un elegante y tierno discurso, 
que no solo fortificó á nuestros santos, 
sino es que convirtió al alcaide, á su 
mujer, y á los padres de los dos ilustres 
confesores, pasados los 30 dias llamó el 
prefecto la determinación de estos santos, 
y luego que supo lo sucedido, siguió álos 
convertidos, renunciando sus dignida¬ 
des. Le sucedió Jabiano, enemigo de los 
cristianos, que inmediatamente los mandó 
degollar, loque se ejecutó el año de286. 
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La misa es en honra de los santos, y 
la oración. Presta quoesumus , etc. 

La Epístola, Fratres: etc. del cap. 5 
de la de san Pablo á los romanos. 

REFLEXIONES. 

No parece posible tener fé viva, y no 
amar á Dios sin reserva. Si queremos 
tener una justa idea de lo que creemos, 
no hay mas que examinar lo que obra¬ 
mos. Al paso que se fueren estragando 
nuestras costumbres, esperimentaremos 
q ue se va disminuyendo nuestra fé. El que 
bien cree bien espera: y el que bien espe¬ 
ra, bien ama; creemos que el Señor nos ha 
de dar los auxilios para salvarnos, practi¬ 
cando sus mandatos, y los muchos bienes 
que nos tiene prometidos: esta creen¬ 
cia y fé fundada sobre sus indefectibles 
promesas, no puede engañarnos; pero 
ha de ser viva, robusta y fervorosa, la 
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cual produce siempre una firme confian¬ 
za, que suaviza los trabajos de esta vi¬ 
da, sostiene nuestra paciencia, y nos 
hace sufrir con alegría todas las adver¬ 
sidades de esta vida,á vista de la gloría 
y premio eterno que nos espera, con el 
que no tienen proporción alguna. Ama 
á Dios, y todo te se hará fácil; porque al 
que le falta la paciencia, prueba es de no 
amará Dios como debiera. 

El Evangelio es del cap. 41 de san 
Lúeas. 


MEDITACION. 

De la falsa conciencia . 

La conciencia, hablando con pro* 
piedad, es aquella aplicación de la ley* 
que cada uno se hace á si mismo. Cada 
cual se la hace según sus fines, sus al¬ 
cances, y el carácter de su entendimien- 
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to: y muchos según los secretos movi¬ 
mientos, inclinación y actual disposición 
de su corazón. Considerado el órden de 
las cosas, que es el órden de Dios, la 
conciencia debía ser la regla de los de¬ 
seos, y no los deseos la regla de la con¬ 
ciencia. Todo lo que deseamos y quere¬ 
mos nos parece justo y bueno, y pasan¬ 
do adelante este error, tal vez nos pare¬ 
ce perfecto y santo. Lomas falso, inicuo 
y condenable, á fuerza de quererlo, es 
para nosotros lo mas cierto, justo, me¬ 
ritorio y perfecto. Este desórden nace 
de que no se consulta á la razón, ni 
mucho menos á la religión, ni á la fé, 
sino á la pasión. Este es el origen de 
aquellos caprichos, dureza de juicio y 
Obstinación en el propio dictamen, que 
dan tanto que hacer. Apenas hay here- 
siarca, cuyos errores no hayan dimanado 
de este principio, y de él nacen igual- 
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mente los descaminos de tantos mozue¬ 
los testarudos, y mujerzuelas alucinadas. 

JACULATORIAS. 

Guiadme, Señor, por el camino de 
vuestros santos mandamientos, y 
entraré derecho por el de la verdad y 
la justicia. Ps . 85. 

Haced, Señor, que jamás pierda de vista 
vuestra santa ley. Matt. 20. 

PROPÓSITOS. 

¿Cuantos viven amodorrados con una 
falsa seguridad en medio del error? 
¿cuántos retienen los bienes agenos, ó 
usan mal de los propios? ¿cuántos pasan 
la vida en comunicaciones ilícitas, en di¬ 
versiones peligrosas, y en una ociosidad 
nada cristiana, al abrigo de una falsa 
conciencia? Desconfía de tu propio juicio: 
consulta con un santo y sabio director; 
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y en su compañía examina si tus ideas, 
tus máximas y tu conducta se conforman 
con las máximas del Evangelio. Júzgate 
sin piedad y no esperes á que venga la 
muerte á ponerte de par en par las mal* 
dades de tu conciencia. 
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S. GERVASIO Y PROTASIO MARTIRES. 

Día 19 de danto. 


Todo lo que sabemos de estos dos glo¬ 
riosos santos gemelos, tan célebres de 
la Iglesia de Dios, desde el cuarto siglo, 
se lo debemos á san Ambrosio. Fueron 
naturales de Milán, é hijos de san Vidal 
mártir y de santa Valeria, que volviendo 
de Ravana de enterrar el cuerpo de su 
santo esposo, halló á los gentiles á una 
legua de Milán, que hadan sacrificios al 
dios Silvao; y negándose la santa á 
acompañarlos en sus sacrilegas ceremo¬ 
nias, recibió la palma del martirio. 

Transitando por Milán el conde Asta- 
sio, general del ejército del emperador, 
contra los marcomanos, pueblo de la 
antigua Germania, fueron acusados an- 
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te él los dos santos. Presentáronselelos 
sacerdotes délos ídolos, y le dijeron que 
si queria volver victorioso, y entrar 
triunfante en Roma, obligase á los dos 
hermanos á que sacrificasen á los ído¬ 
los, sin cuya diligencia leanundiabanla 
derrota de su ejército. Encendido de 
cólera Astasio, porque no lograba loque 
les propuso, mandó azotar tan cruel* 
mente á Gervasio con plomadas, que 
rindió el alma en el mismo suplicio. As¬ 
tasio, que mas queria hacerlos apostatar 
que quitarles la vida, persuadió á Pro- 
tasio, que á lo menos le acompañase 
hasta el templo. Negóse á esto el santo 
mancebo, representándole, que no con¬ 
sistía la dicha del hombre en vivir, sino 
en conocer al verdadero Dios. El gene¬ 
ral le dijo: ya que quieres perecer, pe¬ 
recerás; temió Astasio le venciese, y 
rasolvió cortarle la cabeza, lo que suce- 
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dió hacia la mitad del primer siglo. Que- 
dáron los dos santos un día espuestos 
al pueblo; y después arrojados en un 
muladar, de donde un siervo de Dios, 
llamado Filipo, con su hijo, los colocó 
en un sepulcro de mármol, escribió en 
un papel todo lo referido y enterró el 
mismo sepulcro. Mas de 300 años estuvo 
oculto: hasta que en el 386 permitió 
Dios que los mismos santos se lo rebe¬ 
lasen á san Ambrosio, cuando el santo 
se estaba disponiendo para dedicar la 
iglesia de Milán, que después sé llamó la 
Basílica Ambrosiana, y hoy se llama 
San Ambrosio el Grande. 

La misa es en honor de los santos, la 
oracioñ, Deus , qui y etc . 

La Epístola, Carissime , etc . es del 
cap. 4 de la primera del apóstol san 
Pedro. 
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REFLEXIONES. 

Los desiertos y los claustros están 
poblados de santos, y estos aun no juz¬ 
gan segura si inocencia en aquel abrigo. 
¡Qué circunspección en todos sus senti¬ 
dos! ¡Qué vigilancia sobre todos ios mo¬ 
vimientos del corazón! ¡Qué oración tan 
continua! Trabajan sin cesar, y llenos 
de temor debajo del saco y del cilicio, 
tiemblan hasta la muerte en medio de 
aquella horrorosa soledad: ¿pues en 
qué han de parar esas mujeres prófanas, 
esas personas tan indevotas, tan poco 
cristianas, tan libres y tan licenciosas? 
En una palabra: si el justo apenas se 
salva , ¿el impío y el pecador en que 
pararán? 

El Evangelio es del cap. 6 de san Lú¬ 
eas. 
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MEDITACION. 

De la causa y de los efectos de la falsa 
conciencia. 

El origen de la falsa conciencia es el 
amor propio, que corrompiendo el co¬ 
razón, comunica este contagio al enten¬ 
dimiento, y le ciega. Con estos dos ase¬ 
sores, por decirlo así, decide de todo 
como supremo Juez. Materias de reli- 
gion, dudas de moral, casos de concien¬ 
cia, puntos de fé, todo se resuelve en 
este tribunal. ¡Cuán fácilmente se des¬ 
camina un hombre de poco entendi¬ 
miento, y cuán lleno de orgullo se juzga 
infalible en cuanto concibe! De aquí na¬ 
ce la dureza y la obstinación inseparables 
de la falsa conciencia. Rara vez conoce sus 
descaminos una conciencia errónea, y mas 
cuando se junta con corta capacidad, de 
que nace aquel capricho y dureza de 
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juicio, en fuerza de la cuai se reputa por 
enemigo, y por contrario todo lo qne 
altera la falsa paz del corazón. 

JACULATORIAS. 

Bienaventurados los que nunca se des* 
vían del camino de la inocencia, y van 
siempre adelante por la ley santa de 
Dios. Ps. 448. 

Olvidad, Señor, mis ilusiones y mis er* 
rores, y no os acordéis de los pecados 
de mi inconsiderada mocedad. Ps . 24. 

PROPÓSITOS. 

La falsa conciencia es un mal tan pe* 
ligroso, como general; debes precaverte 
de ella. Desconfía siempre de la dureza 
dejuicio en punto de devoción, nunca 
te aferres en tu dictamen contra el pare¬ 
cer de tus directores, de tus padres y 
de tus amigos: nunca te persuadas á que 
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puedes concurrir sin escrúpulo á ciertos 
parajes, donde corre peligro la inocen¬ 
cia, ni á que no hay inconveniente en irá 
la comedia y á la ópera, como ni en pa¬ 
sar en el juego los dias y las noches. 
Nunca te Oes de jueces que sentencian 
siempre en favor de tu inclinación. Es- 
pon sencillamente tus dudas á personas 
sabias, y confórmate sin réplica con sus 
resoluciones. 
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SAN SILVERIO PAPA Y MARTIR. 

Día 20 de Junio. 

I^ué san Silverio, natural de la provin¬ 
cia de Champaña, hijo de Hormisda; y 
fué puesto en la silla de san Pedro por 
la muertede Agapito. Habiendo Agapito, 
predecesor de san Silverio, privado de su 
silla patriarcal de Constantinopla á An¬ 
timo, por hereje, deseaba Teodora, mu¬ 
jer del emperador Justiniano, que tam¬ 
bién era hereje, que Antimo fuese 
restituido á su silla por el sumo Pontí¬ 
fice Silverio, para lo cual escribió al ca¬ 
pitán Belisario, que en la sazón estaba 
en Italia, que en todo caso procurase con 
Silverio, que Antimo volviese á su silla. 
Habló Belisario á Silverio, y le propuso 
la comisión que tenia de la emperatriz; 
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pero el santo Pontífice no hizo caso de 
ello: y como Belisario viese lo poco que 
podían fueros y espantos con Silverio, y 
estuviese muy embarazado en las cosas 
de la guerra, encargó á su mujer Anto- 
nina, que ella lo hiciese ejecutar; y para 
conseguir el intento, fingieron una carta, 
como que Silverio escribia á los godos, 
que les entregarla la ciudad, sí viniesen 
á Italia; y con este falso pretesto le des¬ 
nudaron del hábito pontifical, y le vis¬ 
tieron de monge, y con buena guarda le 
enviaron desterrado á la isla de Poncia, 
donde afligido y consumido de pobreza, 
calamidades y miserias, y mal tratamien¬ 
to, vino á morir. La Iglesia le celebra 
como mártir, porque murió en defensa 
de la justicia. Fué su dichoso tránsito á 
los 20 de Junio, año de la redención del 
mundo de 540. 
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La misa es en honor del santo, la ora¬ 
ción Infírmitatem nostram , etc . 

La Epístola Charissimi , etc . sacada de 
la del apóstol san Judas. 

REFLEXIONES. 

Admiración nos debe causar el que los 
herejes, los seductores hayan hecho 
tantas conquistas en todos tiempos, des¬ 
pués que Jesucristo y sus apóstoles nos 
han prevenido á todos de que en los úl¬ 
timos tiempos vendrían ciertos hombres 
embusteros, cubiertos con pieles de ove- 
jas,-y en realidad lobos carniceros, que 
solo acudirían á hacer miserables des¬ 
trozos en el rebaño. No ha habido here¬ 
je que no afectase un esterior falso y 
engañoso. Caivino gritaba siempre con¬ 
tra la licencia de las costumbres, y con¬ 
tinuamente predicaba reforma. La misma 
falacia usaban los herejes de los prime- 
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ros siglos; y coa el nombre de reforma 
ha hecho siempre su fortuna e} error., El 
fin de los herejes es echar á rodaje el 
ayuno y la abstinencia: suprimir las 
buenas obras, los sacramentos y cuanto 
en la religión estrecha un poco la liber¬ 
tad. No ha habido hereje, que no se ha¬ 
ya declarado contra la Silla Apostólica; 
porque esta rendida sumisión á la Iglesia 
sujeta el corazón y el espíritu. Nunca se 
ha yisto apagada la fé, mientras se han 
conservado puras las costumbres. No 
hay herejía de puro entendimiento; $s- 
tfc hace siempre la costa en favor dé la 
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y, ^ Evangelio es del cap. 14 de san 
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Pel\ táikino que nos lleva á Cristo . 

, 3&inéw*4 al Padre sino por Cristo, 
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y para ir á Cristo es menester renun¬ 
ciarse á si mismo, aborrecerse, llevar su 
cruz, y no arrastrarla. Todas las here¬ 
jías han conspirado contra esta doctri¬ 
na de Jesucristo; y aun aquellas mismas 
que en la apariencia gritaban mas contra 
la relajación, en el fondo, solo tiraban á 
favorecer á la concupicencia, y á dejar 
el amor propio á sus anchuras. {Cuán¬ 
tas quejas, á cuál mas frivolas, no ha 
dado el mundo contra esta aparente se¬ 
veridad! A la verdad, si las personas que 
traen una vida regalada inmortificada, 
sensual y deliciosa, una vida totalmente 
mundana, se salvarán continuando en 
ella, se podría decir, que se salvaban 
contra la palabra espresa del mismo Je¬ 
sucristo. 
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JACULATORIAS. 

Haced, Señor, que jamás me desvíe del 
caminode vuestros preceptos. Ps. 418. 
¿A quién, sino á tí caminaremos. Señor 
que tienes palabras de vida eterna? 
Joann. 6. 

PROPÓSITOS. 

Hay un camino (dice el Sabio) que al 
hombre le parece derecho , y su fin guia 
á la muerte . No busques directores an¬ 
chos y condescendientes: huye de opi¬ 
niones laxas. ¿Qué motivo tienes para ir 
á este confesor, mas que al otro? ¿Será 
acaso porque la estrechez de aquel te in¬ 
comoda, y tu amor propio se estiende 
mejor con la indulgencia de este? Busca 
á Dios: pero mira si verdaderamente le 
buscas en ese empleo, en ese estado, en 
ese negocio, en esas diversiones, no sea 
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que mas bien busques tus intereses, tu 
estimación, ó que te busques á ti mismo. 
Acuérdate de lo que dice Jesucristo, que 
en vano te lisonjeas de ser su discípulo, 
si todavía estás preso de la carne y san¬ 
gre. 
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SAN LUIS GONZAGA. 

Uta fl de Junio. 

El bienaventurado Luis Gonzaga fué 
hijo primogénito de don Ferrante Gon¬ 
zaga, principe del Sacro Imperio, y mar¬ 
ques de Castellón. Desde niño fué incli¬ 
nado á la virtud, y en tanto grado, que 
cuando llegó á la edad de siete años, ya 
en su vida y costumbres parecía, y era 
tenido por un ángel. Rezaba cada dialos 
siete salmos, las horas de nuestra Seño¬ 
ra, y otras devociones, y siempre de ro¬ 
dillas. Siendo ya de ocho año, le llevó 
el príncipe su padre consigo á Florencia, 
donde á mas de darse con gran diligen¬ 
cia al ( e$tudio de la lengua latina y de la 
toscana, se dio á mas oración, y tomó 
por particular patrona y abogada á la 
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Virgen santísima, ante cuya milagrosa 
imágen de la Anunciada, hizo voto de 
virginidad. Ayunábales, dias^ en la se¬ 
mana á pan y agua, y ademas de otras 
mortificaciones, maltrataba su delicado 
cuerpo con ásperas disciplinas. Y de¬ 
seando el purísimo Luis servir á Dios con 
mas perfección, después de haber renun¬ 
ciado su estado á su hermano Rodolfo, 
y siendo ya de diez y ocho años de edad; 
tomó el hábito en Roma en el noviciado 
de la Compañía de Jesús de San Andrés; 
donde en los pocos años que vivió, sedió 
con tanto fervor al ejercicio de todas lái 
virtudes, hasta que llegó á la cumbre déla 
perfección. Finalmente la vida de san 
Luis fué una continua oración y mortifi¬ 
cación, y estaba tan absorto en Dios, 
que todas las distracciones que habla pa¬ 
decido en espacio de seis meses en sn 
oración no llegaban al tiempo de r uná 
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Ave María. Murió á los 21 de Junio año 
de 1591. 

La misa es en honra del santo, la Ora¬ 
ción Cmlestium , ele . 

La Epístola, Beatus vir , etc. del cap. 
31 de la Sabiduría. 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que na corrió 
tras el oro 3 ni esperó en los tesoros del 
dinero. De los ricos, que ponen su con¬ 
fianza en sus tesoros, nunca se apartan 
los cuidados, las inquietudes y las zozo¬ 
bras. iQué mayor prueba que la avari¬ 
cia! Ella hace vivir y morir como si se 
padeciera la mayor necesidad. Al avarien¬ 
to no le aprovechan mas sus tesoros que 
al pobre su indigencia; y se puede decir 
que tiene el dominio de sus bienes sin 
gozar del usufructo. ¡Qué vicio tan ver¬ 
gonzoso para un hombre que tenga no 
Ton. vi. U 

DigitizedbyGoOgle 



210 

mas que un poco de honor, cuánto mas 
para un cristiano, que por su misma re* 
ligion está obligado á no tener mas ape¬ 
go á los bienes déla tierra, que si no los 
poseyese! Todo concurre á hacer infeliz 
á un avariento; la abundancia irrita mas 
su pasión: la carestía le sobresalta: la 
medianía le altera y pone de mal humor. 
Be todas estas inquietudes libra la po¬ 
breza evangélica. Nunca está el alma 
mas tranquila que cuando se siente des¬ 
prendida de todos los bienes de la tier¬ 
ra; y todos los bienes que tiene Dios, 
quedan como obligados á los pocos que 
nosotros le sacrificamos. 

El Evangelio es del cap. 22 de san 
Mateo. 

MEDITACION. 

De la inocencia. 

Todas las conveniencias del mundo, 
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todas las prendas imaginables del alma y 
cuerpo nada son sin el bello realce de la 
inocencia. Mas vale un perro vivo, que • 
un león muerto, dice el Eclesiástico; por¬ 
que ¿qué estimación tienen los grandes 
nombres, los títulos pomposos, las altas 
dignidades, los empl eos elevados y las 
dasesdistinguidas, si las consideramos en 
un ataúd, ó en un hombre que ya murió? 
Si hay alguna cosa que nos pueda acer¬ 
car de alguna manera á aquel dichoso 
estado, á aquella edad de oro, y á aque¬ 
lla noble constitución en que fué criado 
el primer hombre, es la inocencia: las 
pasiones las respetan: reina la razón en 
«1 alma inocente sin tumultos, ni fac¬ 
ciones: domina la fé sin nubes: triunfa 
la religión sin combates; y hasta el in¬ 
fierno la venera; porque está mirando en 
ella una imágen, un retrato de Dios, que 
solo borra y desfigura el pecado. 
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JACULATORIAS. 

Borrad, Señor, mis pecados: restituidme 
la inocencia, y purificadme cada dia 
mas y mas. Ps. 50. 

Criad, Señor, en mi un nuevo corazón 
limpio y puro, y renovad aquel espí¬ 
ritu recto con que caminaba á vos en 
otro tiempo. Ibid. 

PROPÓSITOS. 

No hay cosa mas preciosa que la ino¬ 
cencia; pero tampoco la hay mas frágil 
ni mas delicada. Es un tesoro en vasos 
de tierra, como dice el Apóstol: una flor 
que la marchita el aire: un espejo que le 
empaña un vapor. Guarda bien el tesoro 
de tu inocencia: tenle bien encerrado: es 
decir, vela continuamente, está siempre 
alerta contra las sorpresas de los senti¬ 
dos, por cuyas ventanas éntrala muerte, 
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según la espresion del Profeta. Huye, de 
la frecuente conversación con personas 
del otro sexo. Ayuna con frecuencia, pues 
te es indispensable la mortificación; y 
sin esta sal, se puede decir que se cor¬ 
rompe el corazón. Frecuenta los sacra¬ 
mentos, y dedícate al culto de la santísi¬ 
ma Virgen, porque esta es una devoción 
muy saludable y propia para conservar 
la inocencia. 
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SAN PAULINO OBISPO. 

Dfla M de Jauto. 

San Paulino fué francés de nación, na¬ 
tural de la ciudad de Burdeos, hijo de 
padres muy ilustres y ricos. Siendo mo¬ 
zo se dió á las letras humanas con gran 
cuidado, con que alcanzó estremada elo¬ 
cuencia. Casóse con una señora muy 
principal, llamada Terasia; y después 
fué cónsul y prefecto de Roma; no tuvo 
hijos de su mujer, antes se dieron tanto 
los dos á la virtud, que de común con¬ 
sentimiento determinaron apartarse, y 
vivir como hermanos; y para hacerlo 
mejor, vendieron todas las posesiones y 
bienes de ambos, y edificaron una igle¬ 
sia, y el resto repartieron á los pobres, 
y se fueron á vivir á un campo en hábi- 
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to y profesión de monges. Después de 
haberse ordenado de sacerdote, fué he¬ 
cho obispo de la ciudad de Kola, y en 
esta dignidad comenzó á dar muestras 
de su mucha santidad, caridad y piedad. 
Vino á él una pobre viuda, y le pidió li¬ 
mosna para rescatar un hijo que había 
sido cautivado de los wandalos, y no 
teniendo que darle el santo, se ofreció á 
si mismo en trueque, y los dos se fueron 
á Africa, y la viuda se trajo á su hijo, y 
san Paulino quedó cautivo en su lugar. 
Sirvió el santo de jardinero al rey de los 
wandalos, que sabido el caso de su es¬ 
clavo, le envió á su tierra con todos los 
cautivos de su obispado; y de esta suer¬ 
te volvió á Ñola, y fué recibido de sus 
ovejas con la alegría que se deja enten¬ 
der. Fueron muchos los milagros que 
el Señor obró por su siervo; y querién¬ 
dole premiar sus fatigas y trabajos, le 
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llevó para si á los 22 de Junio año de 
451 . 

La misa es en honra de ia santa, la 
oración, Da queesumus , ete. 

La Epístola, Fratres : etc. del Apóstol 
en el cap. 8 de la segunda á los corin¬ 
tios. 


REFLEXIONES. 

«Ya sabéis la misericordia que usó 
«Jesucristo nuestro Señor, el cual sien- 
«do rico, se hizo pobre por vosotros* 
«para que vosotros os hicieseis ricos 
«por su pobreza.» Un Dios que se hace 
hombre sin dejar de ser Dios, abatiéndo¬ 
se á la humilde condición de los hom¬ 
bres: para hacerse semejante á ellos, 
sujetándose á todas nuestras enfermeda¬ 
des y miserias, salvo el pecado, ¿pudo 
valerse de medio mas sensible para 
obligarnos á amarle? Mas con todo, ¿lfr 
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amamos? ¿qué pruebas damos de nues¬ 
tra fé? ¿qué provecho sacamos de nues¬ 
tro conocimiento? Si un amigo vendiera 
todos sus bienes por satisfacer las deu¬ 
das de otro amigo, ¿qué agradecimiento 
correspondería á una amistad tan gene¬ 
rosa? Si el hijo único de un poderoso 
monarca se quisiere entregar á la muer¬ 
te por librar de ella á uno de sus vasa¬ 
llos, este esceso de amor, dice san Ber¬ 
nardo, asombraría á todos. ¿Pero seria 
menor el asombro y la indignación, si 
el ingrato vasallo no mostrase mas que 
un frió, un ligero reconocimiento á tan 
insigne bienhechor? ¿Si fuese necesario 
amenazarle con los mas terribles tor¬ 
mentos, y con la muerte misma para 
obligarle á respetar al príncipe de quien 
tan inestimable beneficio había recibido? 

El Evangelio es del cap. 6 de san Lú¬ 
eas. 


?ed byG00gIe 



221 


MEDITACION. 

De la misericordia de los pobres . 

La misericordia es una tierna compa¬ 
sión del alma á vista de las miserias y 
necesidades agenas, con un vivo deseo 
de remediarlas. Sed misericordioso , nos 
dice el Señor, como lo es vuestro Padre 
celestial. ¿A cuánta bondad, compasión 
y liberalidad nos obliga este precepto? 
Las obras de misericordia son como las 
únicas condiciones ó títulos, por los 
cuales se nos han de conferir el reino de 
los cielos. Aquel Dios, que todo lo dis¬ 
pone con infinita sabiduría, te hizo rico 
para que tú fueses padre, tutor y cura¬ 
dor de los pobres. ¡Oh, buen Dios! {cuán¬ 
tos ricos se condenan por no haber so¬ 
corrido á los pobres! 
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JACULATORIAS. 

Bienaventurado aquel que se compadece 
del pobre y del menesteroso, porque 
el Señor se compadecerá de él, y le 
librará en el dia de su mayor tribuía* 
cion. Ps . 40. 

Alagarta tu mano al pobre, para que tu 
caridad sirva de sacrificio de propi* 
ciacion por tus pecados, y para que el 
Señor eche la bendición sobre tus 
bienes. Eccl. 7. 

PROPÓSITOS. 

No te hizo Dios rico para tí solo: diúte 
bienes que posees para tí y para los po¬ 
bres. No atribuyas á tu nacimiento, ni á 
tu industria, ni á tus méritos esa fortu¬ 
na en que te ves elevado. «¿Qué tienes 
»que no hayas recibido de Dios? y si lo 
«recibiste, ¿de qué te glorías como sino 
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»lo hubieras recibido?» dice el Apóstol. 
Aunque pagases á Dios el diezmo de tus 
bienes, no harías demasiado, pues al fin 
es el primer Señor, y el soberano dueño 
de todo. Lo que en un solo dia gastas 
en el juego, y consumes en tus diver¬ 
siones, bastaría para sacar de miseria á un 
gran número de infelices. Rescata tus 
pecados con la limosna. Si tienes tres 
hijos, dice san Agustín, haz cuenta que 
tienes cuatro, contando á Jesucristo por 
uno de ellos: susténtale en la persona de 
un pobre. 
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- SAN JUAN PRESBÍTERO. 

Día *3 de Junio. 

El Martirologio romano nos hace con¬ 
memoración en este dia de san Juan 
presbítero, con la espresion de que pa¬ 
deció martirio en Roma en tiempo del 
impio Juliano apóstata, por los años de 
362, según escribe Baronio en sus ana¬ 
les; pero no constando con certeza la 
existencia de sus reliquias en alguna de 
las iglesias de Roma, donde fué enterra¬ 
do en la Via Salaria, este ha sido el mo¬ 
tivo de opinar con variedad los escrito¬ 
res acerca de ellas. Este santo deseando 
hacer una áspera penitencia, desviado 
del bullicio de la ciudad, y queriendo no 
ser visto de alguno, eligió sitio oculto 
al lado de una montaña, y con pedazos 
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de árboles formó una especie de gruta, 
donde habitó muchos años, reclinándose 
sobre los troncos, á cuyo fin formó el 
suelo de ellos mismos. Algunos son de 
opinión que la cabeza que se halla enda 
iglesia dé San Silvestre, en el campo 
Marcio¿ es de este ilustre santo, y no es 
de san Juan Bautista, dé que hay tradi¬ 
ciones muy verídicas. Urbano VIII entre 
lás muchas reliquias que dió á los con¬ 
ventos de trinitarios descalzos, fueron 
unas las de este célebre santo. 

La misa es de !a dominica precedente, 
la oración Deus , qui, etc. 

La Epístola, Fratres: etc. del cap. 5 
dei Apóstol á los efesinos. 

REFLEXIONES. 

Si la mas consumada virtud, si la ino¬ 
cencia mas arraigada, si la mas rigorosa 
penitencia, si un anacoreta esqueleto. 
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criado toda la vida en una sepultura de 
la Tebayda, concurriera! á nuestros es¬ 
pectáculos, todo lo arriesgaría: \y aquel 
corazón tierno, regalado, criado entre 
delicias y mediocorrompido, nos quiere 
persuadir que es insensible á tantos in¬ 
centivos! Una gran sala, donde concurre 
toda la gente ociosa, alegre y aun diso¬ 
luta de una ciudad: donde cada uno sé 
presenta con la mayor profanidad, y to¬ 
do brilla y embelesa: donde se emplea 
lo mas esquisito que puede inventar el 
artificio para parecer bien, y tentarse re¬ 
cíprocamente: un patio > de comedias, 
cuyos cuartos están Henos de escollos, 
á que se añade el pegajoso veneno de 
las conversaciones demasiadamente tier¬ 
nas y libres; porque en 'semejantes si¬ 
tios no se da logará otro lenguaje, y este 
secreto, por no estorvar la atención dé 
los demas: pregunto, ¿no será un vano 
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empeño el queremos persuadir que no 
hay peligro, y que todo es inocente en 
tales espectáculos? Por otra parte, como 
la pasión dominante del teatro es el 
amor, es fácil discurrir á que fin se di¬ 
rigen aquellas quejas amorosas y rela¬ 
ciones tiernas, y mas representadas por 
unas mujeres, hermosas por lo común, 
y dedicadas á tan peligroso oficio, menos 
por necesidad que por inclinación á la 
libertad y al desahogo. ¿Y es posible que 
en el dictámen de los mundanos ha de 
ser este un pasatiempo indiferente, una 
diversión inocente? 

Ei Evangelio és del cap. 9 de san Márcos. 

MEDITACION. 

De las ocasiones voluntarias del pecado. 

Conociendo la inclinación que todos 
tenemos á lomalo; á vista del desórden 
de la concupiscencia, del atractivo de 
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los objetos, y de la impresión que hacen 
en el alma: reflexionadas bien nuestras 
reincidencias, nuestra debilidad y nues¬ 
tra flaqueza, ¿quién no temerá cuando 
se halla en la ocasión? No buscó David 
la ocasión; y en medio de eso un objeto 
peligroso, que sin pensar en él, ni ha¬ 
berle tratado jamás, se le puso á la vis¬ 
ta, trastornó á aquel gran santo. «Mas 
»ha de sesenta años (decia un venerable 
•anciano, que había envejecido en el de¬ 
sierto) mas ha de sesenta años que es¬ 
toy macerando mi carne, que trabajo 
•sin cesar en domar mi cuerpo con el 
•ayuno, silicio, y las mas rigorosas pe¬ 
nitencias; y todavía reconozco dispues¬ 
tas mis pasiones á encenderse con la 
•centella del menor peligro.» Malo es 
no conocer uno su flaqueza, pero es mas 
digno de lástima aquel que conociendo 
el .precipicio, corre á él y no le teme. 
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JACULATORIAS. 

¡Oh, Señor, libra mi alma de toda oca¬ 
sión de perderte! Ps. 114. 

Resuelto estoy. Señor, á retirarme del 
mundo, á esconderme en la soledad 
por huir délos peligros. Ps. 54. 

PROPÓSITOS. 

El que ama el peligro perecerá en él, 
dice el Sabio. Mas almas tienen en el in¬ 
fierno las ocasiones de pecar en que vo¬ 
luntariamente se pusieron ellas mismas, 
que las mas violentas tentaciones. Nunca 
digas: vine en tal ocasión y no caí. No 
todos los venenos causan convulsiones 
ni inquietudes: los mas perniciosos son 
aquellos que menos se sienten. Basta 
que la persona, que la concurrencia, 
que el lugar sea ocasión próxima de pe¬ 
car, para que efectivamente se peque 
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solo con ponerse en ella. Huye todo lo 
que puede vulnerar la inocencia, ó tiene 
asomo de peligro. Huye de todo lo que 
puede servirte de tropiezo, y de todo lo 
que te puede tentar. Ocasiones son muy 
peligrosas los espectáculos, ios^bailes, 
los saraos: esas casas de juego públicas: 
esas tertulias: esas conversaciones con 
diferente sexo: esa lección de libros 
sospechosos. 
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LA NATIVIDAD DE S. JUAN BAUTISTA. 

Ula 94 de Jauto. 

San Juan Bautista fué hijo de san Zaca¬ 
rías y de santa Isabel, prima de Haría 
santísima, los cuales eran justos, y guar¬ 
daban ía ley de Dios enteramente. NO 
tenían hijos, asi porque Isabel era esté¬ 
ril, como porque ambos eran de mucha 
edad. Estando, pues, Zacarías, que era 
sacerdote, ofreciendo incienso al Señor 
delante del altar, y todo el pueblo fuera 
orando, se apareció el ángel san Gabriel 
al lado derecho del altar, con cuya vista 
en gran manera se turbó, y el ángel le 
dijo: no temas Zacarías, porque tu ora¬ 
ción ha sido oida, y tu mujer parirá un 
hijo, ei cual llamarás Joan, y será, causa 
de goto y alegría, y muchos se regócija- 
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rán en su nacimiento, porque será gran¬ 
de delante del Señor. Este fué el para¬ 
ninfo san Juan Bautista, que fué santi¬ 
ficado en el vientre de su madre, y llene 
del Espíritu Santo, y el primero que pre¬ 
dicó el reino de los cielos, y la peniten¬ 
cia. Siendo niño de tres años se retiró al 
desierto, viviendo solo y en compañía 
de las fieras, vestido de un cilicio de 
cerdas de camello, y ceñido de pieles, 
comiendo miel silvestre y langostas, dur¬ 
miendo en el suelo, y afligiendo con pe¬ 
nitencias su tierno y santo cuerpecito. 
Habiendo venido Jesucristo, tuvo san 
Juan la dicha de darle á conocer al mundo, 
diciendo; este es el cordero de Dios: este 
es el que quita los pecados del mundo; 
y de bautizarle en el rio Jordán; y mere¬ 
ció que Cristo dijese de él, entre los na¬ 
cidos de las mujeres, ninguno es mayor 
^ue Juan Bautista. Nació á 24 de Junio, 
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ü los tres meses de la Encarnación del 
Verbo Eterno. 

La misa es en reverencia del santo, 
la oración Deus , qui, etc. 

La Epístola, Audite , etc. del cap. 49 
de Isaías. 


REFLEXIONES. 

El Señor me llamó desde el vientre 
de mi madre. Si estas palabras que 
aplica la Iglesia á el nacimiento de san 
Juan Bautista, las queremos entender 
en el sentido moral, quién de nosotros 
no podrá esclamar con David: «Todos 
»los que temeis á Dios, venid, escuchad 
»y os contaré cuantos beneficios ba re¬ 
cibido mi alma de su liberal mano.» 
Antes de ser concebido pensó en mi; y 
nacido ya, fué disponiendo su bondad 
aquella série de providencias particula¬ 
res, sin las cuales no hubiera sobreviví- 
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do á mi nacimiento; pero donde mani¬ 
festó mas su bondad y amorosa provi¬ 
dencia fué en toda la admirable economía 
de nuestra salvación. ¡Qué sabiduría en 
dispQner ios medios, en desviar los pe¬ 
ligros, y en multiplicarlas gracias, y ios 
auxilios! El cielo, la tierra, los elemen¬ 
tos, las estaciones, todo nos predica su 
liberalidad: vivimos de sus bienes; no 
hay tiempo que no señale con algún 
nuevo benelicio. Y siendo esto así, ¿cómo 
somos tan ingratos? ¿cuántos habrá, 
que hasta ahora no han dado gracias al 
Señor por el beneficio de haberlos he¬ 
cho nacer dé padres cristianos, y por 
el de haberlos reengendrado después en 
las aguas del bautismo? 

El Evangelio es dél cap, i de san Lú¬ 
eas. 
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MEDITACION. 

Sobre aquellas palabras: ¿Quién pien¬ 
sas será este niño? 

No hay cosa mas ignorada ni oculta al 
hombre, que su eterno paradero. Esta 
es una noticia, que Dios ha reservado 
soio para sí. ¿Qué piensas será aquel 
hombre, aquella mujer profana? ¿Y qué 
pienso.yo mismo de mi suerte? Juzgue 
cada uno de ella por el fondo de su re¬ 
ligión, por sus máximas, y por sus obras. 
El cielo es una purísima mansión, donde 
no se dá entrada á la mas mínima man¬ 
cha. ¿Si apenas vives como cristiano, 
puedes racionalmente esperar morir co¬ 
mo santo? Unas oraciones vocales de 
mera costumbre, y con perpetuas distrac¬ 
ciones: un estar en la Iglesia sin devo¬ 
ción: una mala disposición para ios sa¬ 
cramentos que se reciben: confesiones 
Tom. ti. te 
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sin enmienda: comuniones sin aumento 
de gracia ni fervor: ejercicios espiritua¬ 
les sin mérito; todo esto no pronostica 
buen fin, no anuncia suerte dichosa. 

JACULATORIAS. 

Dignaos, Señor, de tener misericordia 
de mi, haced que me convierta, y se¬ 
rá dichoso mi destino. Ps. 118. 

Haced, Señor, que en adelante guarde 
vuestra ley, y no pereceré. Ib. 

PROPÓSITOS. 

¿Quieres saberlo que serás? pues mira 
lo que eres. No cuentes con la vana es¬ 
peranza de convertirte en edad mas ma¬ 
dura; el tiempo no hace otra cosa, que 
fortificar mas las malas inclinaciones. 
Sucede á las pasiones lo que á los tor¬ 
rentes, nunca mas violentos que cuando 
mas distantes de su origen. Procura cor- 
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regir tus costumbres, y domar tus pa¬ 
siones desde los primeros años. ¿Quieres 
tener un buen pronóstico de tu dichoso 
destino? Pues comienza desde luego el 
edificio de tu perfección, y vive de mane¬ 
ra que cada acción sea un pronóstico de 
tu dichosa suerte. 
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SAN GUILLELMO ABAD. 

Día tft de Jante. 

San Guillelmo, célebre solitario del 
siglo XI, nació en Verceli, ciudad de Ita¬ 
lia. A los quince años emprendió la visi¬ 
ta del santo Sepulcro de Santiago de Ga¬ 
licia á pie y descalzo. En esta peregrina¬ 
ción entró en un pueblo donde había un 
herrero, que tenia la caridad de recoger 
pobres, y admirado de ver aquel pere¬ 
grino, que nada habia tomado mas que 
pan y agua, se ofreció para que le man¬ 
dase, y el santo le pidió le hiciese dos 
aros de hierro para el pecho y estómago, 
y que los clavase con dos varras de hier¬ 
ro por los hombros para que no se ca¬ 
yesen, los que conservó toda su vida. 

Vuelto á su patria, se retiró á un es- 
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pantoso desierto; pero no pudo perma¬ 
necer mucho tiempo sin que fuese visi¬ 
tado del pueblo: juntándose algunos sa¬ 
cerdotes, los cuales unidos, dieron 
principio á una vida solitaria, sobre que 
Guillelmo erigió la congregación reli¬ 
giosa de Monte Virgen, cuyo edificio 
empezó á levantarse en el año de Ü49; 
reinando Galisto li. No pudiendo Satanás 
sufrir esta comunidad de santos, levantó 
una conspiración contra el santo, el cual 
se salió con cinco legos del monasterio, 
y se fué al monte Cuneato, donde hizo 
una casa religiosa, por orden del conde 
Roberto. Después se paso al valle Comp- 
sa, donde vivió un año en la concavidad 
de un árbol. Llegó á noticia de Rogero, 
que después fué rey de Sicilia, la virtud 
de nuestro santo, y le hizo venir á la cor¬ 
te, donde erigió algunos monasterios, y 
viendo se acercaba su muerte, encargó 
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(a tutela de ellos á Rogero; y Guillelme 
se retiró al monasterio de la Goleta, 
donde redoblando su austeridad falleció 
el año de 1442. La santidad de Gregorio 
XIII le colocó en el catálogo de los san¬ 
tos. No habiendo dado reglas por escrito 
san Guillelmo á sus religiosos, Roberto, 
sucesor de Alberto, á quien dejó el santo 
por superior en Monte Virgen, le puso 
bajo la regla de san Benito, por autori¬ 
dad de Alejandro III. 

La misa es de la inffaoctava de san 
Juan Bautista, la oración, Indulgen - 
tiam , etc. v 

La Epístola del cap 31 de los prover¬ 
bios: Fortitudo , et decor , etc. 

REFLEXIONES. 

No hay cosa mas superficial ni menos 
sólida, que la hermosura del cuerpo. 
Basta una calenturilla, una enfermedad 
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de pocos dias y aun de pocas horas para 
marchitar aquella ílor pasajera. Sin em¬ 
bargo, este es aquel idolillo de todas las 
personas del otro sexo. ¿De qué artifi¬ 
cios no se vale una mujer para parecer 
lo que no es? ¿De qué estudio para bri* 
liar, deslumbrar y agradar? No hay cosa 
que parezca peor que la afectación de 
parecer bien. Siendo la modestia una de 
las prendas mas estimables en una mu¬ 
jer cristiana, ya parece que esta virtud 
se ha desterrado de aquellas que se lla¬ 
man señoras y mujeres de distinción. 
Imagínate la mas perfecta, y añade á tu 
belleza el ser muy rica, el tren mas os¬ 
tentoso, y los mas magníficos equipajes: 
todo se acaba, todo se desvanece en la 
postrera hora. Solo la virtud es respeta¬ 
ble: ella sola es la que brilla después de 
la muerte. 

£1 Evangelio es del cap. 6 de san Mateo. 
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MEDITACION. 

Del pecado de impureza . 

No hay pecado mas universal, ni que 
haga mas estragos que el de la impureza. 
Vióse Dios como obligado á anegar á 
todo el universo en las aguas del diluvio, 
porque todo él se había corrompido con 
este pecado. El espíritu mas brillante, 
el mas noble corazón, el genio mas apa¬ 
cible, el alma mas racional, despejada, 
atenta y culta, en menos de nada bastar¬ 
dea, se pervierte y entorpece por la im¬ 
pureza. Estragado el corazón por la im¬ 
pureza, fácilmente se apodera el error 
de la razón. No se hallará secta alguna, 
que no deba á este vicio su nacimiento, 
ó por lo menos sus progresos. ¿Podrá 
uno vivir entre los regalos, entre la 
ociosidad y éntrelos placeres, y ser cas¬ 
to? 
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JACULATORIAS. 

Hice pacto con mis ojos de que se habían 
de abstener de objetos peligrosos, 
para librarme de pensamientos desho¬ 
nestos. Job, 31. 

Apartad, Señor,de mi imaginación todo 
torpe pensamiento. Eccl . 23. 

PROPÓSITOS. 

Aunque sea dulce el veneno de la im¬ 
pureza, siempre es mortal; y lo mas es- 
traño es, que tod«B los sentidos contri¬ 
buyen á introducir en el alma este vene¬ 
no. Teñios en continua esclavitud, si no 
quieres ser esclavo de ellos, no te con¬ 
cedas libertad alguna desordenada por 
mínima que sea. La delicadeza de con¬ 
ciencia conserva la virtud, y hasta la 
sombra del pecado nos debe causar te¬ 
mor. No toleres en tu casa pinturas in- 
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decentes, libros lascivos, historias de 
galanteos, ni novelas. En una casa cris¬ 
tiana todo ha de respirar piedad. Ten 
grande horror a todo traje escandaloso 
y provocativo, y destierra de tu casa las 
modas indecentes, que introducidas or¬ 
dinariamente por las comediantas, eso 
solo debiera bastar para que las mirase 
con horror toda doncella cristiana y de 
vergüenza. 
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SAN JÜAN Y SAN PABLO MÁRTIRES. 

DiaIGdeJaiifto. 

San Juan y san Pablo fueron caballeros 
romanos y criados de Constancia, bija 
del emperador Constantino. Sari Juan 
era mayordomo, y san Pablo éu secreta¬ 
rio, los cuales por muchos años se ocu* 
paron en obras de piedad, cohVirtiendó 
á muchos á la fé de Cristo con siisJ pala¬ 
bras y ejemplo; basta que imperando 
Juliano apóstata, les envió á decir, que 
de muy buena gana se serviría de ellog, 
y los tendría junto a sí, haciendo ellos lo 
que era razón, é imitándole en dejar' lá 
vida de los cristianos: á esto respon¬ 
dieron los santos, que no dejaban el ser¬ 
vicio de Juliano por servir á otro hom¬ 
bre, sino por servir á ftios, criador del 
Ton. vi. t? 
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cielo y déla tierra; yque por no ofenderá 
Dios no querían su amistad, ni entrar 
en su palacio: los pusieron en una pri¬ 
sión que había en una torre, donde los 
visitó Constancia, y porfió á que dejasen 
su ley; pero hallándolos firmes los pu¬ 
sieron en libertad: y los visitó Teren- 
ciane, ministro de Juliano, con mucho 
acompañamiento, y con una estátua de 
Júpiter para que la adorasen, y si no, 
que alli fuesen degollados, porque no 
quería que muriesen en público, por ser 
personas principales; ellos con gran 
constancia respondieron á Terenciano: 
si Juliano es tu señor, préciate de su 
criado, que nosotros no nos preciamos 
de tener por Señor sino á Jesucristo; con 
esto los mandó allí degollar y sepultar 
secretamente en una hoya, que se hizo 
en la misma ca^ú. Fué su martirio á los 
26.de Junio año de 326. 
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La misales en honra de lbs santos, la 
oración Queesumus, etc. 

La Epístola, Hi t/iri, etc. del cap. 44 
del libro de la Sabiduría. 

REFLEXIONES, 

A cada paso vemos casas muy opu¬ 
lentas, cuya prosperidad no hace mas 
que asomarse, y á la secunda genera¬ 
ción vuelven A caer en la miseria y oscu¬ 
ridad donde salieron. ¡Cuántas familias 
ilustres se han visto extinguidas! ¡cuán¬ 
tos padres ricos que dejaron á sus hijos 
arruinados! Desengañémonos, solo el 
amor y fidelidad á' la religton, solo el 
retiro y la soledad hacen hereditarias 
las prosperidades: sobretodo la caridad 
y la limosna siembran la fortuna, y ase¬ 
guran la felicidad. «El que derrama 
«abundantemente sus bienes en el seno 
»de los pobres, <Uc* el Profeta/ nunca 
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«se desvia del sendero de la justi cia; y 
«será elevado á la cumbre del poder y 
«de )agloria,» Lo mismo dice el Sabio: 
«Dichoso aquel que, se compadece del 
«pobre y del afligido; si él mismo llega- 
»re á verse en aflicción y en necesidad, 
»q) Señor acudirá pronto & consolarle y 
^socorrerte le forceará, y le conser* 
«vairá en todos los peligros déla vida: 
«le hará dichoso en la tierra á pesar de 
^cuantos esfuerzo? hagan sus enemigos 
«para perderle.» ¿Quieres asegurar tu 
fortuna? ¿quieres que sea eterna? Pues 
fúndala sobre el cimiento de la: caridad, 
i El Evangelio es del oap¿ 42 de san 
¿upas. 

MEDITACION. 

\ Déla hipocresía. 

. No hay en la religión cosa tan angas* 
ta» ni tan. sagrada que no la profane la 
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hipocresía: ninguna tan divina que no 
abuse de ella, disfrazándose bajo ei 
nombre de la santidad para cometer las 
mas enormes maldades. El veneno de 
que se sirve el hipócrita, se Comunica 
por los ojos y por los oidos. Todo lo 
H ue se ve, edidoa; todo lo que se oye de 
su boca, es laudable. Ni inventó el de¬ 
monio enredo mas común, ni mas pode¬ 
roso para perderá muchas almas. Por 
la hipocresía se iútrodujoron^ási todas 
las herejías, y á ella la deben sus pro¬ 
gresos. Arrio, afectaba un estertor hu¬ 
milde, compuesto y dovotor Nestório y 
Eutiqnes engañaban at pueblo y á los 
grandes con su ejemplar exterioridad: 
Pelagio era reputado por un santo sa^ 
cerdote: Lotero y Calvtno predicaban 
reforma. ¡Santo Dios) ¡qné vicio mas 
pernicioso! ¡qué impiedad mas digna de 
temerse! 
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JACULATORIAS. 

¿En qué coloca su confianza el hipócrita? 
¿Acaso oirá Dios sus clamores cuan¬ 
do venga sobre él el dia de la tribuía- 
. cion? Job. 27., ¡ ; 

Renueva, Señor, en mi eorazou él espí¬ 
ritu de verdad , y de sencillez. <Ps. 50. 

PROPÓSITOS. 

¿Cuánta multitud de hombres bay en 
el mundo, cuya ¡vida es una continuada 
hipocresía, ocupada toda en/ ostentar 
virtudes aparentes, y oculta?» vicios ver¬ 
daderos? Hay puchas suertes de hipo¬ 
cresías; simulación de amistad, de com¬ 
postura* de gravedad,, de juicio,» de mo¬ 
destia,, de crianza y de urbanidad; pero 
la mas peligrosa es la que, se ¡emplea en 
contrahacer la virtqd y indevoción. Hu¬ 
ye de todas cuidadosamente, porque no 
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hay cosa mas odiosa en la vida civil, ni 
en la cristiana, que el representar un 
personaje de comedia. Sé siempre en el 
fondo del corazón buen ajnigo, buen 
amo, buen criado, buen religioso y buen 
cristiano. Sean tus mortificaciones in¬ 
teriores y ocultas, que son menos sos¬ 
pechosas, y el ruido disminuye por lo 
común el mérito de la virtud. 
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SAN ZOILO OBISPO. 

Bla 19 de dimfto. 

fué san Zoilo natural de la ciudad de 
Xórdoba, de nobilisimo linaje, y desde 
niño cristiano. Andaba cruelísima la 
•persecución de los cristianos en Espa- 
íña, de ór.den de los emperadores Diocle- 
ciano y ¡Maximiano, .cuyo presidente 
miandó prender en Córdoba á Zoilo, ale¬ 
teándose el tirano de comenzarla por él 
en aquella ciudad: porque siendo ilus¬ 
tre, si por flaco; sacrificase, movería á 
muchos con su ejemplo; y si muriese por 
constante, espantaria.con el escarmiento. 
Era muy mozo cuando le prendieron, y 
•el presidente le amonestaba, que mirase 
por su nobleza, y conservase la flor de 
su juventud: y no pudiéndole mover con 
blanduras, ni con promesas, y perseve- 
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rando ej santo en confesar á Jesucristo, 
y maldecir á ios dioses, mandóle azotar 
y despedazar con garfios dé hierro, di¬ 
ciendo el mártir entre tanto con mucha 
seguridad: cuanto mas maltratas mi 
cuerpo, que tienés ahora en-tu poder, 
tanto mas carece mi verdadero bien. Es¬ 
tos mis tormentos se acabarán muy pres¬ 
to; pero los que tú padecerás, habiendo 
comenzado una vez, nunca han de aca¬ 
bar. Oyendo esto el tirano, hizo abrir al 
mártir por las espaldasv y le sacaron los 
riñones; y no pudiendo después de esta 
sufrir aquel bárbaro mas la alegría del 
invencible mártir de Cristo en padecer 
ni resistir al ímpetu de su ira, él mismo 
arremetió á él, y le cortó la cabeza con 
su espada. Fué el martirio de este glo¬ 
rioso santo á tos 27 de Junio año de 300. 

La misa es de la octava de san Juan, 
la oración, Mosto Domine , etc . 
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La Epístola, Beatus vir, etc , del cap. 
31 de la Sabiduría. 

REFLEXIONES. 

Nada debiera humillar tanto al hom¬ 
bre como oir que solo se alaba su mesa* 
sus muebles, sus salas, sus posesiones, 
su equipsge, sus libreas, sus caballos; y 
¿i la verdad, ¿qué otra eosa se alaba por 
lo común en casa de un poderoso? Pero 
esta vanidad aun es mucho mas visible 
en una mujer mundana. Toda su profa¬ 
nidad solo sirve para que brille un poco 
mas, digámoslo así, su pobaeza de en¬ 
tendimiento, y su total falta de juicio. 
Ciertamente causa compasión aquella 
fiereza chavacana, que todavía está 
oliendo á vulgacho, á gente ordinaria y 
popular. No hay mérito mas falso que el 
que va consumiendo el tiempo: tal es el 
de las mujeres mundanas, que tienen 
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macha hermosura, muchos bienes, y po¬ 
ca religión. 

Una de las mayores tentaciones del 
hombre sobre la tierra son las riquezas. 
Ser pobre en medio de las riquezas, ó 
estar contento en los brazos de la po¬ 
breza: hallarse uno en medio del fuego 
sin quemarse, rodeado de aduladores, 
sin ingreirse, entre mil ocasiones, sin 
caer en ellas; ciertamente es la mayor 
de todas las maravillas, y la mayor prue¬ 
ba de un ánimo eseelente, de un gran 
coraron, y de un mérito distinguido, no 
menos que una solidísima virtud. El va¬ 
no resplandor de las riquezas solo des- 
luihbra á las almas bajas, indevotas y 
ordinarias. 

El Evangelio es del cap. 22 de san 
Mateo. 

.i ■ 
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MEDITACION. 

Que á Dios no se le ha de amar d me¬ 
dias . 

Amar á medias á Dios, es no mas que 
tener una media voluntad de amarle: es 
á lo sumo, estar resuelto á obedecerle 
en todo lo que manda pena de condena¬ 
ción eterna; pero dársele poco de no 
complacerle en todo lo que no manda 
debajo de graves penas, es querer darle 
gusto en ciertos puntos con delibera¬ 
ción de desagradarle en todo lo demas; 
es en fin lisonjearse de que se le ama, 
porque se teme su justicia; pero es amar 
verdaderamente al mundo, y amarse 
uno á sí mismo con preferencia á todo 
lo demas, porque quiere cada cual se* 
guir sus inclinaciones, y no haoerse vio¬ 
lencia en cosa alguna. ¿Se contentará 
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Dios con esta división? Ninguno puede 
servir á dos señores. 

JACULATORIAS. 

Dios mió de mi corazón, fuera de tí, 
¿qué tengo, ni qué puedo amar yo en 
el cielo ni en la tierra? Ps. 72. 
Eternamente sereis tos mi única heren¬ 
cia, todo mi bien y todo mi deseo. 
Ibid. 

PROPÓSITOS. 

¿Aman hoy á Dios los mas de los cris¬ 
tianos con todo su corazón, con toda su 
alma, y con todas sus fuerzas? Y si le 
aman menos, ¿le aman verdaderamente? 
Está persuadido á que amarle á medias 
es no amarle. ¿Qué amor tienes á Dios? 
júzgalo por tu tibieza, y por la infideli¬ 
dad con que le sirves. ¿Cuánto tiempo 
ha que le estas negando esta corta mor- 
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tificacion, la victoria de esa pasión, ese 
pequeño sacrificio? Pídete que reformes 
la escesiva inclinación al juego: que no 
concurras ya á tal espectáculo, ni á tal 
conversación, donde sabes muy bien que 
peligra tu inocencia. Remedia pronta¬ 
mente este y semejantes desórdenes. To¬ 
das las mañanas determina la prueba 
que has de dar á Dios aquel dia, de que 
verdaderamente le amas. 
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SAN LEON PAPA. 

Mü, 28 de. Junio. 

SanLeoU Papa, segundo de este nom¬ 
bre, fuá siciliano, hijo de un médico. Ha¬ 
blado Pablo, que cuidó en criarle en la 
virtud y estudio délas letras humanas, 
abrazando desde jóven el estudio ecle¬ 
siástico en que se distinguió tanto en 
el de la Escritura y santos Padres: no 
se conocia eclesiástico mas sabio ni más 
santo que León: tenia ún especial talento 
para la elocuencia. ? 

Promovido ya á los órdenes sagrados, 
era el ejemplo de todo el clero romano, 
por sus costumbres, sabiduría y santi¬ 
dad de su .vida. Luego que murió el pa¬ 
pa Agaton^én 10 de Junio de 083, fué 
colocado en la silla desdedí principio del 
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mes siguiente, por general consentimien¬ 
to de todos. Principió su pontificado» 
confirmado el sesto concillo Ecuménico, 
tercero conslantinopolitano, convocado 
contra los monotelistas, en que presidió 
su antecesor Agaton, por medio de sus 
legados. 

Erigió en Roma una iglesia cerca de 
Santa Bibiana donde colocó las reliquias 
de los santos Simplicio, Faustino y Bea¬ 
triz, con las de otros mártires,, y la diú 
la advocación de San Pablo. Espidió y 
publicó diferentes leyes para perfec¬ 
cionar las disciplinas eclesiásticas: re¬ 
formó el canto, que llamamos Grego¬ 
riano, y compuso nuevos himno&para el 
oficio divino. Era de vida tan austera, 
que estragó su salud con el rigor délas 
penitencias. Sus rentas eran para los 
pobre*: acostumbraba. A decir, que de¬ 
seaba morir pobre por asistirlos á ellos. 
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Con el prodigioso concurso del pueblo, 
que acompaña á los santos hasta lá se¬ 
pultura, fué enterrado en* la iglesia de 
San Pedro, y desde luego tan universal- 
mente reconocida su heroica santidad, 
que no obstante estar dedicado este dia 
á la vigilia de los santos apóstoles san 
Pedro, y san Pablo, quiso la Iglesia que 
en él se celebrase su fiesta. 

La misa es en honor del santo, la ora* 
cion Deus y qui , etc. 

La Epístola, Fratres: etc . del cap. 7del 
Apóstol á los hebreos. f 

REFLEXIONES. 

Si no perdiéramos de vista á Jesucris¬ 
to, que es modelo de la verdadera vir* 
tud, no formaríamos las ideas falsas que 
nos formamos de ella. Jesucristo es san¬ 
to, pues es la santidad misma; es ino¬ 
cente, porque aunque se unió con núes- 
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tranaturaleza, no contrajola mancha 
de la culpa; Jesucristo siempre estuvo 
separado de todo comercio con los pe¬ 
sadores; porque no participó con ellos 
en el pecado. ¿Pero se podrá decir que 
Jesucristo es nuestro modelo, cuando 
cada uno se finge no se qué voluntario 
sistema de una virtud que siempre está 
de inteligencia con el amor propio y la 
pasión dominante? Esta es una virtud 
de temperamento y de humor, que incli¬ 
na á servir á Dios, no como su majestad 
manda, sino como á cada uno le acomo¬ 
da. Con tanta destreza remeda la falsa 
virtud á la verdadera, que es muy fácil 
equivocase: pues el genio nunca renun¬ 
cia del todo .sus derechos, y cuando me¬ 
nos se piensa vuelve á salir al teatro. 
Prevenidos á favor de aquellas buenas 
obras, que se conforman con nuestro 
genio, no solo se practican.con vlvaci- 
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dad* sino con cierta especio de pasión y 
devSÉemencía algunas virtudes morales. 

El Evangelio es del cap. 10 de san 
Mateo. 

MEDITACION. 

De la fidelidad d las gracias de Dios . 

Es la gracia la voz del mismo Dios que 
nos llama; es una visita que nos hace: 
es un amoroso alectivo para ganar núes* 
tro corazón. ¡Con qué estimación debe¬ 
mos oir su voz, cuando nos habláf ¡con 
qué docilidad obedecerla! ¡con qué res¬ 
peto y con que humildad debemos reci¬ 
birle, t oando nos visita con su gracia! 
¿con qué fineza le debemos correspon¬ 
der, cuando tan amorosamente nos atrae 
hácia sismas cómo se vengará el Señor 
de nuestra ingratitud y desprecio cuan¬ 
do hablándonos, no le queremos oir; 
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visitándonos, no le queremos recibir^ 
buscándonos, le volvemos la espalda! 

JACULATORIAS. .. 

Un poco de mas tiempo, Señor, un poco 
de mas tiempo, y yo os restituiré todo 
lo que os debo. Mattb, 18, 

Lleno de confianza en voz me atrevo á 
prometeros que ya no seré infiel á 
vuestra gracia: Job, 27. 

: PROPÓSITOS.. 

{Cuánto sobresalta y turba el miedo 
de perder la gracia del príncipe, y tal 
vez de un mero particular! Pero la gra¬ 
cia de Dios se pierde con la mayor frez- 
cura. Indignase cualquiera contra si 
mismo cuando se aplica á reflexionar 
mas de cerca esta irreligiosa conducta: 
¡qué será en la hora de la muerte, cuan¬ 
do se presenten de mouton y sin disfraz 
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todas nuestras infidelidades, y concur¬ 
ran todas á esprobarnos nuestra ingra¬ 
titud! Pon desde luego fin á todas ellas, 
y comienza desde este punto á ser exac¬ 
to, regular y escrupulosamente fiel á los 
impulsos de la gracia. Haz, que sobre 
todo, se manifieste tu fidelidad á la gra- 
eia en el exacto cumplimiento de las 
obligaciones de tu estado, en la rectitud 
de tus máximas y regularidad de tus 
costumbres, como también en la frecuen¬ 
cia de sacramentos. 
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SAN PEDRO APÓSTOL. 

9)fta t® de Jauto. 

San Pedro príncipe de los apóstoles, 
fué de nación galileo, y natural de Beth- > 
saida, y hermano de fcaU Andrés. Tuvo 
por esposa á una mujer llamada Perpe¬ 
tua, de cuyo matrimonio tuvo á santa 
Petronila; y vivía del arte de pescar. 
San Andrés fué el que llevó á su heftna- 
qo san Pedro A Cristo; y él Señor luego 
que vió á Pedro, le dijo: como se llama¬ 
ba, y que habia de ser piedra fundamem* 
tal de su Iglesia. Pasados algunos dias, 
andando el Señor por las riberas del 
mar, le vio con su hermano san Andrés, 
que estaba pescando, les llamó, y les 
dijo: venid en pos de mí* para ser pes¬ 
cadores, no de peces, sino de hombres, 
y ellos obedeciendo á la voz del Señor, 
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lo dejaron todo, y siguieron á Cristo 
con grande alegría, como si hubieran 
vivido siempre al lado de Jesús. San 
Pablo fué hebreo, de la tribu de Berja- 
min, y nació en Tarso de padres honra¬ 
dos y ricos, y se crió debajo de la disci¬ 
plina de Gamaliel, famoso letrado. San 
Pedro con haber sido un pobre pesca¬ 
dor, y haber negado á Cristo, y san Pa¬ 
blo con haber perseguido á sus discípu¬ 
los, fueron los fundadores del imperio de 
Jesucristo, perdiendo la vida en Roma, 
y labrando con su sangre los fundamen¬ 
tos de la Iglesia militante. Estuvieron 
presos nueve meses en una tenebrosa 
cárcel, por órdende Nerón, y al cabo de 
ellos, los mandó azotar cruelmente, y 
sacar de la cárcel; y habiéndose abra¬ 
zado y despedido el uno del otro, con 
grande amor y ternura, los apartaron y 
llevaron al suplicio: san Pedro murió 
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enclavado en la crilz cabeza abajo, y 
san Pablo degollado. Fué et martirio de 
estos gloriosos príncipes de los apósto¬ 
les á los 29 de Junio año de 69* 

La misa es en honor del santo, la ora¬ 
ción Deus, qui, etc . 

La Epístola, In diebus Mis, etc . es 
del cap. 12 de los hechos de los Apóstoles. 

REFLEXIONES. 

Siempre ha tenido y tendrá la virtud 
enemigos y envidiosos; ni hubo here¬ 
jía que no persiguiese á los hijos de 
FDios. En la cólera y hiel de los herejes 
y de los disolutos, se forman perpetua¬ 
mente los nocivos vapores que escitan 
tantas tempestades contra la Iglesia; 
¿Qué motivo dió Pedro á los judíos pa¬ 
ra ser el objeto de su odio? Curó todo 
género de enfermos, resucitó muertos, 
predicóles las verdades de la religión, 
Ton. vi. 49 
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enseñóles el camino del cielo, declaróles 
el gran misterio de la redención, y con¬ 
firmólo todo con milagros. Los gentiles, 
y hasta los mismos bárbaros se sujetan 
con rendimiento á la'misma paradoja, ó 
por mejor decir, el mismo misterio de 
iniquidad subsiste el dia de hoy. Los 
virtuosos son venerados de los pueblos 
bárbaros, al mismo tiempo que los diso¬ 
lutos, que profesan la misma religión, 
los desprecian y los persiguen. 

£1 Evangelio es del cap. 16 de san Mateo. 

MEDITACION. 

Sobre la fiesta del dia . 

¡Qué ansia la de Pedro por ver al Sal¬ 
vador, luego que fué informado de su 
venida! ¡Con qué anhelo, fervor y doci¬ 
lidad iba á oirle! Dicele Cristo que le si¬ 
ga, y nada le detiene; todo lo sacrifica 
por seguirá su buen maestro. ¿Busca- 
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mos nosotros á Cristo con igual ardor? 
¿Seguírnosle con tan fiel y pronta gene¬ 
rosidad? Dios mió, ¡qué pocos siervos 
tiene Jesucristo el día de hoy, que le 
sean verdaderamente fieles! ¡ A cuantos 
aun de los mismos que hacen profesión 
de seguirle, les parece demasiadamente 
dura esta su doctrina! ¡Qué confusión 
la de Pedro, cuando ve á Jesucristo ar¬ 
rodillado á sus pies! ¡Qué resistencia 
para que no se los lavase! Pero amenáza¬ 
le el Señor con su desgracia. Santo Dios, 
¡y qué prontamente acreditó con su 
rendimiento el amor que profesaba á su 
divino maestro! 

JACULATORIAS. 

¿A quién iremos, Señor? pues vuestras 
palabras son dé vida éterna. Joann. 6. 
Señor, bien sábeis que yo os amo. 
Joann. 21. 


DigitteedbyGoOgle 




292 


PROPÓSITOS. 

Nuestra vida es una perpetua contra- 
dicion entre nuestra fé y nuestras cos¬ 
tumbres, entre nuestras obras, y nues¬ 
tras palabras. Abre los ojos para reco¬ 
nocer tu perdición: mira que tu conducta 
es un tejido de lastimosas contradicio¬ 
nes: haces profesión de seguirá Cristo; 
y en nada menos piensas que en obede¬ 
cer sus preceptos: tu resistencia á las 
órdenes de Dios declara bien el espíritu 
de rebelión que te domina. La caridad 
cristiana nos impone á todos una estre¬ 
cha ley de tener muy dentro del corazón 
la salvación de nuestros hermanos: nada 
debes omitir para solicitarla. No hay 
inclinación tan torcida, que no se ende¬ 
rece con la aplicación; con las instruc¬ 
ciones, con el celo, con la blandura y 
con la constancia. 
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SAN PABLO APÓSTOL. 

Día 30 de danto. 

El día 25 de Enero se refirió la historia 
de la conversión de san Pablo. Después 
que recibió el bautismo, se quedó algu¬ 
nos dias con los fieles que estaban en 
Damasco: y lleno de conocimiento por la 
gracia que acababa de recibir, comenzó 
con mucho ardor y celo á anunciar á 
aquel que habia sido el autor de ella, y 
á predicar en medio de las sinagogas, 
que Jesús era el Cristo, y el Hijo de 
Dios. No pudiendo sufrir mas los judíos 
la ventaja que la Iglesia lograba de su 
conversión y de sus predicaciones, re- 
solviéron matarle; para este efecto pre- 
eisaron al gobernador de Dafmasco á que 
cerrase las puertas de la ciudad para 
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prenderle: mas conocido su proyecto, los 
fieles le libraron de sus manos, descol¬ 
gándole una noche por la muralla metido 
en una cesta. Escapado san Pablo de las 
manos de sus perseguidores, por un me* 
dio legítimo que la prudencia le dictó: 
pasó á Jerusalen, se juntó con san Pedro, 
y predicó á Jesucristo, y disputó con los 
judíos. Habiendo estos resuelto quitarle 
la vida, se fué á Cesárea, y de allí á Si¬ 
ria, á Cilicia, y á otros países de Judea. 
Después marchó á Jerusalen á llevar las 
limosnas de los fieles de Antioquia. Re¬ 
gresado á esta última ciudad, el Espirita 
Santo inspiró á los discípulos el que se¬ 
parasen á Pablo y á Bernabé para el mi¬ 
nisterio á que los había destinado, esto 
es, para el apostolado; y entonces se Íes 
impusieron las manos. 

Por último, irritadoslos gobernadores 
de Doma del progreso que hacia el Evan* 


Z edbyG00gIe 



297 

gelio por la predicación de san Pablo, le 
sentenciaron á morir degollado, cuya 
sentencia se ejecutó ©129 de Junio del 
año de 66. 

La misa es en honra del santo, la ora¬ 
ción Deus, qui , etc. 

La Epístola, Fraires: etc. del cap. 10 
de la Escritura. 

REFLEXIONES. 

No siendo el Evangelio palabra de 
hombre, sino palabra de Dios, ¡con qué 
respeto se debe oir, y con qué fidelidad 
se debe obedecer! ¡qué error! ¡qué estra- 
vaganria, formarse cada cual á su fantasía 
un nuevo sistema de religión, sin mas con¬ 
sulta que la de nuestra limitadísima ra¬ 
zón 7 nuestro antqjol Atorméntese cuan¬ 
to quiera el entendimiento humano para 
bailar interpretaciones que favorezcan 
el amor propio: todas sus sutilezas y ar- 
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tificios solo servirán para echar polvo en 
los ojos- Siendo el Evangelio la única 
regla de nuestra conducta ¿qué camino 
llevan aquellos cuya conducta es tan 
opuesta á las máximas de Jesucristo? La 
concupiscencia es vicio de todas edades: 
la inclinación á los deleites se anticipa 
al uso de la razón, las pasiones reinan 
con depotismo y con fiereza en todos los 
estados. Coteja con el Evangelio la pro¬ 
fanidad, delicadeza, ociosidad y pasa¬ 
tiempos de las mujeres del mundo; co¬ 
teja con esta divina regla la ambición, 
codicia y poca religión de la mayor parte 
de los mundanos: coteja con ella la vi¬ 
da imperfecta y sensual de muchos que 
hacen profesión de devotos. Dios mió» 
¡qué desproporción tan enorme! ¡qué 
disforme, qué monstruosa contrariedad! 

El Evangelio es del cap. .10 de san 
Mateo. 
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MEDITACION. 

De las pasiones* 

Las pasiones son el gran móvil de cási 
todas las acciones de laí vida: son pocos 
los que no gimen bajo el yugo de sú ti¬ 
ranía; y menos los que trabajan por sá- 
cudir de sí este yugo. Como son criadas 
de la casa, mas antiguas que la virtud, 
preocupan la razón; y cuando la volun¬ 
tad las quiere hacer resistencia, se albo¬ 
rotan contra ella. Multitud de inquietu¬ 
des, insaciabilidad de deseos, fondo sin 
suelo de disgustos, turbación en las 
familias, guerras en los estados, injusti¬ 
cias, pleitos, querellas, violencias, cri* 
menes enormes, herejías, cisma, par¬ 
cialidades, todas las calamidades que 
cubren la tierra de luto y de amargura* 
todas son fruto de las pasiones. 
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JACULATORIAS. 

¡Oh, Dios! esperanza única de mi salud, 
líbrame de las pasiones qtíe me tira¬ 
nizan, y perpetuamente ensalzaré tus 
misericordias. Ps . 50. 

Espero, Señor, que romperéis los grillos 
délas pasiones queme tienen apri¬ 
sionado, y ofreceré en agradecimiento 
sacrificio de alabanzas á vuestro san¬ 
to nombre. Ps. 145. 

PROPÓSITOS. 

No hay edad exenta de pasiones. Ellas 
son los resortes que hacen mover la pe¬ 
queña [máquina de un niño: las que 
reinan con mayor vigor é imperio en un 
jóven; y nunca mas fuertes que en la 
edad madura. Verdad es que la reflexión 
modera tal vez los ímpetus y el fuego; 
pero el veneno no le estrae. La vejez 
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debilita las fuerzas del cuerpo y del es¬ 
píritu, mas no de las pasiones. Tus pa¬ 
siones te tiranizan: las perdonaste, las 
lisongeaste, las consentiste y las acari¬ 
ciaste; y ahora te dan el pago. Sacude 
desde luego tan vergonzosa servidum¬ 
bre: ó ellas te han de perder, ó tú las has 
de esterminar; para eso tienes en tu ma¬ 
no todos los auxilios necesarios, y Dios, 
que jamás abandona á nadie hasta que 
se ve por todos medios despreciado, te 
dará fuerzas tan superiores y sobrenatu¬ 
rales, que puedas vencer las obstinadas 
pasiones. 
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